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Invitam os á aquellos de entre n u ^ tro s  lec­
tores que apru- beu el proyecto de A s o ^ w n  
conservadora 2 r̂ira la defensa ^  los derechos 
noUticos y de los intereses morales y rnate-nales 
de los españoles, que hemos dado á luz, a  que 
nos comuniquen privadam ente, ó sea por medio 
de carta  confidencial, y que en ningún caso ha  
de ser publicada, sus nombres, apellidos y resi­
dencia, á fin de llegar á  conocer el núm ero de 
personas que opinan en favor de la  idea, y que 
puedan ser convocadas á una reunión en la que 
se tra ta rá  el asunto, sujetándolo á  u ra  ámplia 
discusión.
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OTRA VEZ

Ayer volvió á decirse que estaba sobre el 
tapete la cuestión de los artilleros: el asunto va 
Jileando ya en historia. Se aseguraba que á las 
diez de la mañana se hablan pedido al ministe- 
liod e la Guerra nlos decretos" relativos al 
asunto, lo cual equivalía á decir que habla más 
de uno. Desde luego se comprende que a) ha­
blarse de decretos, se quería decir minutas o 
proyectos de decreto, que en otras ocasiones se 
hablan presentado y sido objeto de delibera­
ción en el Consejo de ministros, y que existi-

■ Sé"avaft-%kbá^ñSÍíbá’«iIíi(/ÍTUfy‘la UtI OillUUV/Xua.
que boy aparecerían en la Oaceta, y así lo indi­
caban anoche algunos periódicos. Por varios 
conceptos seria de desear que así sucediese, y, 
entre otras razones, para que apareciese una 
prueba de'formalidad en las regiones oficiales, 
donde se diria que se ha estado jugando al tira 
y afloja en lo concerniente á esta cuestión. De­
cíase que los Sres. Castelar y ministro de la 
Guerra insistían en que se resolviese definitiva­
mente el asunto en todo el dia de ayer, para 
poder jiresentarse hoy en la comisión de la 
Asamblea á decir que estaba cumplida la pala­
bra empeñada el jueves último de anunciar en 
la reunión de boy que ya se habla zanjado 
aquella dificultad.

Para el caso en que hubiese resistencia por 
parte del Gobierno, se decia que los dos minis­
tros que hemos citado, se hallaban decididos á 
retirarse del ministerio, aunque respecto del 
general Acosta so suponía que la cuestión de los 
artilleros no seria más que el pretexto, y  que 
tendría otras razones fáciles de comprender 
para no continuar en un puesto nada apetecí -  
ble en circunstancias como las presentes, en las 
cuales muy poco se puede hacer jiara ai’reglar, 
siquiera sea medianameute, una parte del ejór - 
cito.

Sea lo que fuere del estado en que se sn -  
ponia hallarse ayer esa cuestión, lo cierto es 
que fué dia de noticias varias y  de movimiento 
político, haciendo augurar que el de boy será 
más vivo por una reunión de causas que han 
de prestar animación á los círculos políticos. 
La Carrera de San Gerónimo será boy un cen­
tro interesante, y  es muy posible que vengan 
á prestarle mayor interés los grupos de ciuda­
danos que en determinados casos tenían por 
costumbre reunirse en las inmediaciones del 
palacio de la Asamblea.

Haciendo caso omiso de las demas noticias 
que circulaban y limitándonos á la de crisis 
parcial, que consistiría, según frase de los calen­
darios, en dos dígitos eclipsados, creemos que 
no hay fundado motivo para admitir la verosi - 
militud de semejante acontecimiento, por las 
razones que ántes de ahora y en ocasiones aná­
logas hemos expuesto con claridad y sencillez.

No hay al jjresente posibilidad racional de 
una crisis, por las graves dificultades é incon­
venientes que surgirían para resolverla, rem ­
plazando con otros á los ministros dimitentes. 
La primera dificultad que habría de presentar­
se, dificultad discutida, pero no resuelta, seria 
la de atribuciones para el nombramiento de

m inistros, porque es sabido que mientra.^ unos 
sostienen que quien debe nom brarlos es la co 
misión de la Asam blea, como representante e 
gítim a de ésta, pretenden otros que el 
bram iento pertenece al presidente del po er 
ejecutivo; y como unos y  otros defendetian^ o 
que consideran ser su derecho, no habría mejor 
y m ás sencillo medio de evitar un cisma, que e 
de que los mismos que hubiesen de ser ®
él lo impidiesen, retirando sus dimisiones ó d e­
sistiendo del propósito do presentarlas.

Por otra parte, ¿se ha pensado en lo que 
seria para el poder ejecutivo el anuncio de 
dos carteras vacantes? Seria causa suüciente 
para una profunda escisión, jx>r la imposibi­
lidad de satisfacer las encontradas exigencias 
de los grupos, pues al mismo tiempo que los 
clubs federales do Madrid pedirían con mu­
cha razón que se diesen los dos ministerios á 
otros tantos individuos que designasen, tal 
vez el Estado catalan formulara por telégrafo 
BU correspondiente reclamación, y no seria em­
presa fácil desairarla.

Creemos que no habrá crisis, resuélvase ó 
no la cuestión de los artilleros, porque los seis 
ministros y el presidente harían esfuei zos para 
cortar de raíz el mal; esfuerzos que, jior gran­
des que fuesen, serian _iuünitameute menores 
dificultades que cousigo traería la necesidad 
de proveer dos vacantes en el ministerio.

Hay quien sospecha, y algunos diarios de la 
tarde se hacían ayer eco de este rumor atribu­
yendo su origen á los mismos ministeriales, que 
lo único de que se trata es de ir ganando tiem­
po y que la cuestión de los artilleros está apla­
zada indefinidamente. La circunstancia de ha­
berse hecho dos dias ántes algunos nombra­
mientos de jefes y oficiales para mandar los re­
gimientos de artillería, y el haberse decretado 
en el mismo dia varias solicitudes de retiro y 
licencia absoluta á varios oficiales del arma, re­
velan que hay algo y no poco de cierto en la 
Opinión emitida por los ministeriales.

Pensamos lo mismo que estos en el asunto 
y nos alegraríamos de que la Gaceta nos hicie­
se cambiar de opinión, proporcionándonos una 
agradable sorpresa.

DE MAL EN PEOR

Hace cuatro años y  un pico no desprecia­
ble, que todos los dias, con una regularidad que 
espanta, y en medio de esta irregularidad que 
aterra, nos saludamos unos á otros los españo - 
les, con la frase sacramental Esto está muy  
malo.

"Esto no puede seguir asín dicen otros, ex­
presando la misma idea; y al dia siguiente la 
situación empeora, y se repite la misma frase, 
que parece uu quejido y continuamos así; es 
decir, peor que estábamos y un poco mejor de 
lo que estaremos cuando el sol, rojo de vergüen­
za, alumbre el nuevo dia.

Porque es de advertir que el sol, que en 
tiempos más felices, no quería nunca jierder de 
vista los dominios de España, se acuesta todas 
las noches sin saber si al levantarse encontrará 
dominios de España que alumbx'ar.

Pero, dejando á un lado la astronomía celes­
te y fijándonos sólo eri los satélites del cometa 
con rabo que apareció hace cerca de un lustro 
en la atmósfera política, llamado revolución, 
veamos el maligno influjo que ha ejercido sobre 
la desquiciada sociedad española.

Lo primero que hizo fué espantar el órden 
de una manera tan feroz, que no se le ha 
vuelto á ver la cara hasta el 11 de Febrero del 
presente año, que apareció en las columnas de 
La Discusión, donde continúa inalterable.

Hasta aquella fecha habían sido respetados 
los muertos y los santos, que hoy no están se­

guros en sus sepulcros ni en sus nichos, y  aun­
que todavía no se había abolido la pena de 
muerte, tampoco se había proclamado la liber­
tad de matar, que pronto figurará entre los de­
rechos ilegislables.

Había ejército, mal mandado, es verdad, 
pero que obedecía bien. Hoy, si no queda ejér­
cito, hay por lo menos soldados que mandan á 
los oficiales á sus casas y ásus jefes superiores 
á paseo, que no es poco mandar; y hay capita - 
nes generales que dejan la disciplina tan re.sta- 
blecida en una ciudad, que pide á gritos solda­
dos disciplinados.

Con tales soldados, con generales tales y  
con tal Gobierno, la insurrección carlista con­
tinúa sin novedad, como el general Nouvilas, y  
manda fundir cañones de acero para conven­
cer á la república de la importancia de los a r ­
tilleros.

Las Naciones extranjeras nos miraban con 
lástima; pero hoy no se atreven á mirarnos.

Los que todavía reconocierou á España, a 
pesar de estar tau desconocida por versa supe­
ditada á un Rey extranjero, se niegan á recono­
cer la España republicana.

Tan desfigurada se encuentra. ^
' Ha perdido su fisonomía católica, su carác­

ter de país civilizado, su ántes proverbial hi- 
sus_usoSj sus costumbres; h ^ ta  su idio-

hipócrita y tan embustero.
No sabemos si podrá conservar su naciona­

lidad.
Las arcas del Tesoro estaban vacias; pero 

nos quedaba uu crédito, aunque dudoso, y  unas 
minas por explotar. Hoy tenemos un descrédi -  
to incomensurable y unos mineros que nos ex­
plotan, y que nos harán sudar hasta la ultima 
peseta.

Para colmo de desdichas, estamos amenaza­
dos de unas elecciones generales, que podrán 
tener lugar en alguno que otro pueblo de los 
pocos que obedecen al Gobierno, si el tiempo y 
los .'olunta ios lo permiten.

"Esto está muy malo; no se puede conti­
nuar así. 11

Mañana estaremos peor, aunque parezca 
inconcebible.

La república ha sido tan pródiga en pro­
mesas, como los Gobiernos revolucionarios que 
le precedieron. No hay más diferencia, que la 
de haberlas cumplido de peor manera que sus 
predecesores.

No más quintas; todo el mundo soldado.
No más consumos; so establecen derechos 

de puertas hasta sobre las mismas puertas.
La inviolabilidad del domicilio es ^ g ra d a ; 

las autoridades podrán allanar el domicilio de 
cualquier ciudadano que huela a  carlista, sin  
formalidad alguna, y  podrán pasarlo por agua, 
y  hasta trin charlo , sin faltar á  la  Constitución.

En la que han de elaborar las futuras Cons­
tituyentes se adicionará el título I con la ley 
de sospechosos recientemente elaborada.

Esto marcha, á pesar de no poder conti­
nuar así. . . j  1

Desde la revolución, desde la aparición del 
magnífico cometa, el pueblo español no ha vis­
to más que fraud es, inconsecuencia, degrada -
cion, indisciplina, profanaciones, ap o ste la s , per­
jurios y  otras preciosidades por el estilo.

Se han aumentado las contribuciones, el 
sueldo délos empleados, el con trabando, los la­
drones y otra porción de calamidades que prue­
ban el fomento siempre creciente de la prospe -  
ridad nacional.

nEsto está muy malo;" pero no haya cui­
dado: la república es el órden; el Gobierno y los 
voluntarios velan; las clases conservadoras 
duermen, y... mañana estaremos peor.

PRÜSIA.  ITALIA y FRANCIA

Un periódico oficioso do Prusia que parece 
poseer la especJialidad de las notas de sensación 
en lo que se refiere á la política internacional, 
la Oaceta de Spener, acaba de publicar un ar­
tículo de ¿irimo cartello, en que se exponen 
las razones que deben inducir á Italia á cele­
brar una alianza ofensiva y defensiva con Pru­
sia contra Francia.

Se conoce q!ue los argumentos de la Gaceta 
de Spener estaban preparados con grande an­
ticipación. Antes de llegar á las victorias del 
ejército aleman sobre el nMosella y  el Loira", 
se remonta doscientos años atrás en la historia 
de Prusia, y dice luego categóricamente á Ita­
lia que para llegar también a la plenitud de un 
desarrollo político y á su completa independencia 
»no debo olvidar los peligros que la amenazan 
por parte del Papa y de sus aliados." Y  añade 
la Gaceta de Spener, dirigiéndo.se á Italia:

iiLos peligros no pueden apartarse desco­
nociéndolos, lisonjeando al enemigo ó hablán­
dole de paz y de conciliación. No es con la 
debilidad y la humillación,_ sino con la fuerza 
y la altivez con la que Italia desarmará á sus 
adversarios. Las esperanzas del pontificado se 
fundan principalmente en una cruzada fiance-

reses con los de Alemania."
A pesar del maquiavelismo del Ibnguaje 

empleado por el periódico aleman, podemos 
decir que no es nuevo. Igual demostración pre­
tendieron hacer ya otros diarios de la misma 
índole con motivo del viaje á Roma del prín­
cipe Federico Cárlos, cuando se llego á atribuir 
cierto carácter misterioso al par que jiolítico, 
á la visita que hizo este príncipe al Quirinal, no 
obstante que esto era coinpletament inverosí­
mil para cualquiera que conociese el tempera 
mentó y las costumbres del sobrino del Em ­
perador Guillermo.

Pero, sea lo que quiera de este episodio re­
trospectivo, un diario francés, que tenemos á 
la vista, no cree que es dado, ni á un príncipe 
aleman, viajando como militar, nqá la Gaceta 
de Spener, modificar la recíproca situación de 
Italia, Prusiay Fiancia.

Mucho más alto que las miras de la canci­
llería imperial de Berlín, á juicio del periódico 
francés, está el conjunto de acontecimientos y 
también de enseñanzas políticas, cuyo origen 
se remonta á la guerra de 1859, y que Italia 
tendrá en cuenta, aun en el caso de creerse 
amenazada por los nenemigos" que la Gaceta 
de Spener le señala con el dedo.

Cree más todavía; y es que los aliados de 
Francia en Solferino, tienen conciencia de. 
verdadero sentimiento de esta Nación respecto 
á la unidad italiana, á la cual tanto ha contri­
buido. Y  sin recordar beneficios recibidos, aña­
de que Italia no ignora lo que puede aún es­
perar de sus aliados antiguos, así como sabe 
cuáles son las respetuosas simpatías de Francia 
bácia el augusto huésped del Vaticano.

Termina el diario aludido excitando á la 
Nación á continuar por el camino que clara­
mente le han trazado los intereses franceses en 
la política italiana, y de esc modo, dice, las ex­
hortaciones de la diplomacia ó de la prensa 
prusiana en el sentido de las do la Gaceta de 
Spener se est' ellarán contra un nuevo non  
possumus.

Demasiada confianza nos parece que tiene 
el periódico francés en los buenos sentimientos 
de Italia. La conducta observada por esta N a­
ción, durante la guerra franco-prusiana y des - 
pues de ella, nos baria ser algo más desconfia­
dos. Confesamos, sin embargo, que en el articu­
lo de la Gaceta de Spener, más que uu tiro á la 
Nación francesa, vemos una nueva amenaza

contra el Soberano Pontífice y contia la reli­
gión católica, á la cual el Gobierno prusiano 
parece haber jurado un odio mortal.

Imposible parece que después de lo que la 
experiencia de los siglos nos tiene enseñado, 
cuando cada año que trascurre se encarga de 
demostrar con mayor elocuencia que no hay 
elemento de salvación para las sociedades fue- 
ra de la doctrina de la Iglesia católica, y pone 
de manifiesto la excelencia, la sabiduiíay la su- 
perioridail inmensa de su doctrina; cuando el 
tiempo ha venido á desvanecer con .su propia 
acción los errores de sus enemigos y hacer jus­
ticia á las verdades do la Iglesia de Jesucristo, 
baya todavía Naciones que la traten como ene- 
miga y trabajen por su derrota con una cegue­
dad y una demencia verdaderamente dignas de 
iástiina.

En medio de todo, nos queda el consuelo de 
que no es dado al esfuerzo del hombre, por 
grande que sea, destruir la obra de Dios.

Dico un periódico que dentro de breves 
dias se espora en Madrid una remesa de barras 
de oro.

Eli el ministerio de Hacienda reina gran  
actividad para recibir dignamente á un búesped 
tan desconocí .o en la Tesorería central. Se está
quitando á toda prisa el polvo y las telarañnn 
de las arcas, para proporcionarlo cómodo aloja-

Es posible qu£ el ministerio acuda en cor­
poración á contemplar de «cerca tan ex traño 
fenómeno.

La Iberia  da el siguiente aviso, que no de­
ben echar en saco roto las personas que vivan 
á poca distancia de la superficie:

«Debemos advertir á las personas á quienes pue­
da inleresar la noticia, ó lo ignoren, para ime redo­
blen su vigilancia, que hace cuatro días se halla Ma­
drid sin ronda en el alcantarillado, por donde suelan

La'c'ausa le'^tal abandono consiste en haber sido 
declarados cesantes 40 de los antiguos dependientes,
Y sustituidos por otros tantos sugetosque nunca han 
pertenecido á dicha ronda, por lo cual desconocen 
ñor completo el servicio que te les confia. Los pocos 
vigilantes antiguos que han sido respetados, quizas 
para que enseñarán su obligación á los recientemen­
te nombrados, al tener noticia de la cesantía de si s 
antiguos compañeros se han negado a hacer todo 
servicio, acudiendo al Ayuntamiento en solicitud de 
que sean repuestos los 40 lesantes, sin lo cual parece 
que no volverán á desempeñar sus destinos.

El conflicto es mucho más grave de loque parece, 
núes estando el alcantarillado sin vigilancia, es muy 
fácil robar en los pisos bajos, como aconteció ante­
ayer en una sombrerería de la calle del Desengaño, pe­
netrando los ladrones por el subterráneo en la cueva 
de la expresada casa. El comercio de Madrid esta 
firmando una exposición al Ayuntamiento pidiendo 
la reposición de los antiguos vigilantes, en quienes 
tiene confianza, porque conocen la manera de que se 
valen los ladrones para practicar los escalos, evitan­
do de este modo multitud de robos.

El Ayuntamiento de Madrid creemos que ha obra­
do en este asunto con bastante ligereza, y además 
ha infringido la ley separando á los 40 vigilantes 
dentro del período electoral. Urge que el' Ayunta­
miento, administrador, y nada más que administra­
dor de la villa, no se ponga en abierta oposición con 
el pueblo que le ha elegido, y reponga cuanto antes 
en sus destinos á los dependientes de la ronda sub­
terránea, pues de lo contrario, la protesta sena gene­
ral De otro modo, acabarla el Municipio de ponerse 
en evidencia, y contribuiría quizás á males graves 
fluc, despuss do ocurridos, ya no tendrían remedio.

Ya veremos cómo procede el Ayuntamiento en 
este asunto.

Vueli e á hablarse, dice un jieriódico, del 
arreglo de los artilleros, asegurándose que los 
Sres. Castelar y  Acosta piensan hacer cuestión 
de Gabinete el que se resuelva en un sentido 
favorable á los antiguos oficiales.

La cuadratura del círculo y la cuestión de 
los artilleros son dos problemas muy pare­
cidos.

F O L L E T I N .
EL COISCIIIPTO

ESCENAS DE L A  V ID A  FLA M E N C A ,

POR ENRKJUE CONSCIEXCE.

(ContinvMÍon.)

Juan abraza precipitadamente á .la  madre de Ca­
talina; se desprende con dulce violencia de los bra­
zos de su hermanito, que se hallaba desesperado, 
corre de nuevo á su madre, la estrecha en sus bra­
zos, estampa un beso en sU frente, y exclama con 
voz angustiada;

— ;Adios!
Y  sin atreverse á volver, marcha rápidamente en 

dirección del pueblo, hasta que, á la vuelta del bos­
que, desaparece de la vista de los suyos.

Catalina, que llevaba en la mano el pan de cente­
no, le seguía con pena y le costó trabajo alcanzarle.

Los dos jóvenes marcharon algún rato el uno al 
lado del otro, sin hablarse; su corazón latía con mu­
cha vehemencia: un vivo color enciende su frente y 
sus mejillas; no se atreven á mirarse. Hora solemne 
en que las dos almas tiemblan ante una confesión, y 
conocen que va á escapárseles un sagrado secreto.

Juan busca límidamedle la mano de Catalina, y 
la coge; pero como si aquel contacto hubiese sido un 
crimen, como si aquella mano le hubiese quemado, 
la deja caer temblando.

Sin embargo, después de un instante de silencio 
la vuelve á coger, y dice con voz extraña:

—Catalina, ¿me olvidarás?
La joven no respondió mas que con lágrimas.

—¿Esperarás á que Juan vuelva del ejército? ¿Pue­
do siquiera llevar este consuelo para no morirme de 
pena?

La joven levantó hácia él sus grandes y azules 
ojos, y le dirigió una larga y melancólica mirada, 
que penetró su alma como un rayo de fuego, é inun­
dó su corazón de felicidad.

El rostro de su amada brilla con toda la luz del 
pudor y de la felicidad: el pone la mano sobre su co­
razón, que parece que va á estallar por la violencia j 
con que late; sus ojos brillan con ardor varonil; su 
cabeza está levantada y erguida; parece que la sola 
mirada de su amada le ha dotado de la fuerza y del 
ardor de un gigante.

Pero resuena en el soto una voz desconocida, y es 
de uno que se acerca cantando una alegre canción...

Es Karel, que también debe marchar, y se dirige 
al pueblo.

Catalina se esfuerza por ocultar su emoción. Esta 
sorpresa la saca de su dulce éxtasis; dirige una rápi­
da mirada á su amigo, dieiéndole que siga su camino 
para que Karel no los encuentre, y para que no ven­
ga una extraña mirada álcer lo que pasa en sus almas,

Pero Karel aprieta el paso para alcanzar á su com ­
pañero da viaje. Catalina lo percibió, y dijo con pres­
teza:

—Juan, luego que te hayas marchado, yo cuidaré 
de tu madre, de tu abuelo y de tu hermanilo; yo echa, 
ré mano al arado cuando sea preciso, y tendré cuida­
do de que no le falte nada al buey. Tengo bastante 
fuerza y bastante salud, y haré de modo que cuando 
vuelvas lo encuentres todo como lo has dejado...

—¿Todo, todo? Replicó Juan con una profunda 
mira la.

__Sí, lodo... y no iré á las romerías hasta que tú
vuelvas, porque sin tí no puedo tener más que pena... 
Pero es menester al mismo tiempo que no hagas nada 
de lo que .decía el bribón del herrero, porque si yo 
llego á saber algo de eso, pronto sabrás tú que estoy 
yo en el cementerio...

En este momento, la mano de Karel se dejó caer 
sobre el hombro de Juan, cantando él al mismo tiem­
po con voz de fingida tristeza.

Voy á partir, mi dulce amiga,
Lejos de ti, lejos de tí;
Patria y honor á ello me obligan,
Mi corazón se queda aquí.

El rubor subió al rostro de la joven. .luán, obser­
vando su situación, respondió en el mismo tono á las 
bromas de su compañero, y cogió el brazo de este 
para ir al pueblo. Catalina los seguía áldistancia, en 
triste silencio.

Por fin llegaron al pueblo. Delante del ventorrillo 
de La Gorona había otros tres jóvenes con el saco|en 
la espalda, que esperaban la llegada de Juan y de 
Karel.

Cada uno dió á sus padres y á sus amigos el abra­
zo de despedida. Sólo Catalina no abrazó á nadie; 
pero en la mirada que á escondidas cambiaba con 
Juan al darle el pan negro, se encerraba todo un 
tierno poema de amor. ]

Los conscriptos partieron al fin para la ciudad.
Catalina salió del pueblo sin llorar; pero en medio 

del bosque su valor la abandonó, y volvió con el de­
lantal en los ojos á aquella choza, que estará desier­
ta, á ménos que la memoria no llene el vacío que ha 
dejado la partida de un hijo y de un amante.

III.
Bn un hermoso dia de otoño salla Catalina del 

pueblo, dando brincos y saltos para volver á las 
'chozas. Su rostro, embellecido por una dulce son­
risa, revelaba una profunda satisfacción y un alegre 
entusiasmo: corría velozmente por el arenoso cami­
no, y de cuando en cuando se escapaban de su boca 
palabras incomprensibles, como si fuera hablando 
sola.

En una mano llevaba dos pliegos de papel de 
escribir, y en la otra una pluma recien cortada 
y un frasquilo de tinta, que le habla dado el sS'* 
cristan.

Yendo por el camino se encontró á la linda Jua­
na, la hija del barquero, que, cantando, y con un 
haz de trébol en la cabeza, desembocaba por un ata­

jo, y detuvo á su amiga con estas palabras:
. — ¡Eh! Calaliift, ¿á dónde vas corriendo con ese 

papel? ¡Qué prisa llevas! ¿Hay fuego eii alguna parte? 
Dime ¿qué noticias hay de Juan?

— ¡Juan! respondió Catalina: Dios lo sabe, querida 
Juana. Desde que se marchó no hemos sabido de él 
más que tres veces, y seguia bien; Hace ya más de 
seis meses que un compañero de Tamhart dejó para 
nosotros un recado de él en La Corona. Esto va mal, 
porque está no sé donde, al lado allá de Maeslricht, 
y de allí no vienen noticias todos los dias.

__Pero di, Catalina, ¿no sabe escribir?
—Sabia muy bien; y en prueba de ello cuando éra­

mos pequeños é íbamos juntos á la escuela á cosa del 
sacristán, le dieron un premio de escritura; pero lo 
habrá olvidado como yo.

—¿Y qué vas á hacer con ese papel?
__¡Oh Juana! Hace dos meses saqué de mi cofre

mis antiguos cuadernos de escribir, y he vuelto á 
aprender, y voy á ver si puedo escribir una carta. 
No sé si saldré adelante con ello. ¿Has escrito tú al­
guna carta?

— No, pero he oido leer muchas. Mi hermano 
Diego, que está en la ciudad, nos envía una todos los 
meses.

—¿Y cómo es una carta? ¿Qué tiene dentro? ¿Es 
como si uno hablase con otro?

—No, Catalina. Es una cosa muy hermosa: toda 
clase de cumplidos, de palabras tan bien dichas, que 
no se pueden comprender.

— ¡Ay, Dios miol Juana, ¿cómo saldré yo del pa­
so? Pero si, por ejemplo, yo escribiese así; <Juau, es­
tamos tristes porque no sabemos si estás bueno; es 
menester que inmediatamente nos des noticias tuyas, 
porque si no tu madre va á enfermar,» y siguiendo 
así, lo entendería bien; ¿no es verdad?

—¡Cá! eso no es una carta. Todo el mundo habla 
así, sepa ó no sepa.. Espérate nn poco. Se empieza 
siempre así; «Muy venerados padres, tomo temblan­

do la pluma en la mano para... para...» no me puedo 
acordar.»

— «Para escribiros.»
— ¡.\h! lo sabes mejor que yo; te burlas de mí. Eso 

no está bien, Catalina.
— ¿Dónde tienes la cabeza, Juana? Tu sencillez 

me hace reir. Pero no sé por qué tu hermano tiembla 
siempre que va á escribir una carta. De fijo no sabe 
escribir bien. Y  entonces es peor, porque cuando se 
tiembla se escribe mal.

—No, no es por eso, sino porque Diego gasta mu­
cho en la ciudad, y siempre pide dinero, porque á 
padre no le gusta. A propósito, ¿cómo está tu vaca?

—Regularmente. Ha estado algo malo el pobre 
animal; pero ahora come alfalfa, y empieza á tener 

I buen npélito. Hemos vendido el becerro á un aldea­
no de Wechel. Era manchado: ¡un animal tan bo- 

! nito!...
í Cuando estaba diciendo estas últimas palabras, 
i ya las dos jóvenes se hablan separado algunos pasos, 
j _ V ay a , buen viaje Catalina, dijo Juana volvien­

do á emprender su camino. Que escribas bien la car-
' la, y que des memorias mias á Juan.

-^Hasta el domingo en misa mayor, que allí a 
. diré qué tal me ha salido... Memorias á tu her- 
1 mano...
* La voz de Juana resonaba ya entre los pinos, can 
j lando en aire alegre y á voz en grito la conocida can 

cion de Mayo.
Catalina permaneció inmóvil y pensativa, hasti 

queda linda voz de su amiga se perdió en las pro­
fundidades del bosque. Entonces se precipitó al ca­
mino, y entró en la casa medio andando y medio 
bailando.

Las dos viudas, sentadas alrededor de una mesa, 
esperaban con impaciencia su vuelto. El abuelo 
que estaba acostado eu su alcoba, se acercó á la 
cortinas para poder ser testigo de la gran obra que 
iba á empezar.

Se continuará).
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SegHU telegramas de Roma, el Sumo 'Pon 
tífica abandonó el lecho el dia 10 
recibió alguaas 
asuntos.

ÍN 03 felicitamos do todo corazón por el res­
tablecimiento de la salud de Pió IX , á quien el 
cielo sin duda prepra en sus altos designios 
dias bonancibles que endulcen los sinsabores 
de su afanosa existencia.

otro nombre, esto es haber hecho el general 
Contreras una especia de pronunciamento dul­
ce, suave y pacífico;

Contiauan los apuros financieros hasta el 
punto de faltar los fondos necesarios pa'a cu -  
brir las obligaciones más apremiantes.

La Bolsa se ha manifestado también con 
tendencias á la baja.

Parece que el ministro do la Gobernación 
se lamentaba antea- er. amaroraineute de lo.s 
pujos de iudopendencia de algunas lo-jalidades, 
y con este motivo exclamaba: níDe qué sirve 
que nosotros prebendamos imprimir la regla de 
conducta en determinadas cuestiones, si nadie 
nos obedece!"

Tiene razón el soñor ministro: en efecto, no 
sirve para nada la regla cuando hay tantas 
excepciones do ella como provincias.

De nuestro anreoiable colega La LeallaÁ de 
Granada tomamos lo siguiente, pa-a edificación 
de nuestros lectores:

«T?I miércoles Santo en la noche parece que se 
reunió un ^rupo de paisanos en el pueblo de Campo- 
tejar, buscó á ios alcaldes para quitarles el mando, v 
como se hallasen en un cortijo inmediato con unos 
cazadores, no queriendo esperar su regreso se dirigió 
al Ayuntamiento, derribó las puertas, quemó las del 
archivo y parte de los documentos de éste, haciendo 
por último el obligado auto d-e fe, con la marca y elec­
tos de la quinta. *

-•V la mañana siguiente entraron en el pueblo va­
rios colonos de aquellos contornoj con banderas, ca­
pitaneados por un tal IJallesleros, dando vivas á la 
federal social, y diciendo que estaban autorizados 
para repartir el mayorazgo; pero aquellos honrados 
vecinos, en vez de secundar tan disparatados proyec­
tos. se mantuvieron tranquilos

Se dice que todo esto obedece á cuentas anterio­
res y manejos electorales, y de ello está impuesto el 
señor gobernador déla provincia y las demás autori­
dades suneriores. -3—. (......... . lUL-
mente el socialismo desde uii balcón, y el vecindario 
pacífico está sufriendo las consecuencias de ese esta­
do, que de prolongarse ha de acarrear serios dis­
gustos.»

Según carta de M iiaga, los centros de más 
autoridad en aquella poblañon han propues­
to al G.abierno una oconomí.a do alguna im ­
portancia. Se trata de la supro.sion de aquel 
gobierno de provincia, cuya utilidad, dado el 
estado de órden que allí se goza, n-adie acierta 
ya á comprender.

Reconociendo sin dud.i la justicia de esta 
demanda, el gobernador ile Málaga so ha anti­
cipado á los deseos de los malagueños vinien­
do á Madrid, y no lo ha hecho también el se­
cretario, porque parece que es funcionario que 
tiene excelente letra y auxilia eficazmente los 
trabajos de la co;nision pro vincial, centro que 
de hecho gobierna la provincia coa gran acier­
to y  á satisfacción sin duda del poder central.

El Sr. Pí y  Margall, que como ministro de 
la Gobernación está al frente de la piadosa fun­
dación del virtuoso capellán de las Descalzas 
D. Francisco Piquer, titulada el Monte de Pie­
dad, ha tenido la ocurrencia de nombrar vocal 
de la Junta superior de este establecimiento 
benéfico, nacido, engrandecido y sostenido por 
los católicos, al Sr. Suñer y Capdevila, el cual 
ha renunciado á este puesto por las razones que 
verán nuestros lectores en la carta que copia­
mos á continuación:

«lie leído con placer el oficio de mi. nombra­
miento para vocal de la Junta superior del Monte de 
Piedad y Caja de Ahorros de Madrid, que V. E. se 
ha se vido dirigirme.

Agradezco su delicada idea al acordarse de mí 
para ese puesto de honor y confianza.

Pero yo uo puedo aceptarlo. No puedo aceptarlo 
en virtud de que veo que, por voluntad del fundador 
de esla institución benéfica, es individuo nato y di­
rector honorario de su Junta el cura de las Descal­
zas.

Con mucho gusto mío yo formarla parte de esa 
corporación, ó de cualquiera, con uno ó más sacer­
dotes, si el nombramiento recayese en ellos, no por 
su cualidad de sacerdotes, sino por su cualidad de 
ciudadauos. Mas aquí se da la representación á la 
clase y uo alindividuo; al carácter y no á la persona; 
á la religión y no á la moral; y yo, que afirmo que 
la moral es independiente de la religión, y superior 
á la religión, daría á entender, admitiendo este car­
go, que' la considero inferior y depeudiente. Y esto, 
jamas.

El Monte de Piedad y Caja de .Yborros-desempe­
ñan un oficio económico y humano, y ni la ciencia y 
el bien necesitan ir acompañados de la teología, ni 
ménos aún necesitan ser por ella dirigidos.

Por esta sola razón, y no por otra alguna, renun­
cio con sentimiento al título de vocal de la Junta su­
perior del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de 
Madrid con que V. E. ha querido distinguirme, y 
cuya disliucion estimo de un modo especial, por ha­
berla merecido de vuecencia.

Viva V. E . mil años en la república federal.
Madrid 12 de Abril de 1873.—Francisco Swier y 

Capdevila.—Excva.0 . Sr. D. F . Pí y Margal,ministro 
de 1-a Gobernación.»

A esto dice E l Pensamiento Esparíol:
«Sin duda el Sr. Pí y Margall no conocía entre 

acaba de renunciar el Sr. Suñer y GajKteVila, cargo 
que no debe desempeñar,ateniéndose al espíritu y á 
las disposiciones do la fundación, quien no profese 
la santa religión q.ae inspiró á su fundador la idea de 
una obra tan útil y benéfica en pro de los pobres y 
de los desvalidos.

En cuanto al Sr. Suñer, hoy, como siempre, tiene 
nuestra lástima; está ciego, y de’ todas veras pedi­
mos á Dios que le ilumine.

Grandes crímenes debe haber cometido España 
para haber atraído sobre ella el castigo de estar man­
dada por los hombres que hoy se encuentran al fren­
te del Gobierno.»

No es el partido radical el que ménos bulle, 
como comprenderán nuestros lectores. Y a ha 
designado su candidato para París, que, como 
hemos anunciado, no es otro que el célebre al­
calde de Lyon., M. Barodet, y  vuelve á agitarse 
con insistencia la cuestión del mandato impe­
rativo, cuyos términos no sabemos si serán los 
mismos del que en 1872 dirigieron varios elec­
tores á Víctor Hugo, y que para refrescar la 
memoria do nuestros lectores reproducimos 
á continuación, tomándolo de un periódico 
fiancé.s:

«Considerando que el mandato imperativo es el 
medio que pone en evidencia la voluntad del colegio 
electoral, y que la sustituye á la voluntad personal 
ó intereses de los diputados:

Considerando que la mayor parte de los candida­
tos, una vez que están elegidos, desprecian la volun- 
tau de los electores, de los cuales deben ser fieles 
mandatarios,

Los electores firmantes han decidido seguir el 
programa siguiente, que quieren ver defendido en la 
Asamblea por el diputado que sea elegido:

1. * Proclamación definitiva de la república: di­
solución inmediata de la actual Asamblea nacional, 
y convocación en el más breve plazo posible, de una 
Asamblea constituyente encargada ae hacer ui 
Constitución republicana.

2 . ® La vuelta á París del Gobierno central.
3. * Levantamiento inmediato del estado de sitio 

en París y en las provincias; servicio militar obliga­
torio y personal para todo ciudadano de la república; 
salvo el caso de incapacidad física.

4. ® Instrucción primaria gratuita obligatoria y 
seglar; segunda iuslruccion gratuita y seglar.

5 “ Separación absoluta de la Iglesia y el Estado: 
retribución de los ministros de todos los cultos por 
quien los emplée.

6. ° Libertad absoluta de asociación; libertad de la 
prensa; libertad de reunión.

7. " Convocatoria para las elecciones de Ayunta­
miento en todos los pueblos, sin excepción alguna.

8 . ® Restitución á las provincias, de los cantones,

cree contar 
gadas.

on las tres p'.’ovineias v a s c o n - per los jueces de derecho, el fiscal manifestó

y á los pueblos de toda sú inicia ti vá 
9.® Reforma en la magistratura; de, extensión

atribuciones en el jurado.
10. Impuesto proporcionado á las rentas.
11. Amnistía para todos los delitos políticos. 
A-claraciones sobre los actos del Gobierno durante

los dias de Mayo y Junio de 1871.
Abolición de la pena de muerte en todos los 

casos.
12. Incapacidad para todo género de cargo pú­

blico de todos los miembros de las familias que han 
' “•i.in''-itianTémmlenlo de los decretos de 1852, re’a -  
tivos á la familia de Orleans.

14. El programa arriba expresado constituye un 
mandato imperativo que todo candidato deberá acep- 
ta ry  firmar.

Si M. Barodet lo acepta, no puede negarse que 
será un diputado radicalísimo.»

Y a decimos en otro lugar que en París se 
da gran importancia al resultado de las elec­
ciones parciales que deben verificarse el 27.

Todo.s los dias se celebran numerosas r e -  
unione.s públicas, en las que hasta ahora ha 
reinado el órden mas perfecto.

Los jefes de policía exigen que siete do las 
personas que organicen una reunión se consti - 
tuyan responsables del mantenimiento del ór- 
dem

Los radicales tuvieron su primera reunión 
electoral el 11 en la sala de Jean-Jaeques- 
Rous-sean, asistiendo unas 700 á 800 personas. 
Los oradores eran los mismos que hablaban en 
las reuniones en tiempo del imperio, y su pro­
grama incluye la amnistía, el levantamiento 
del estado de sitio y la inmediata disolución 
de la Asamblea. La teunion acordó casi por 
unanimidad apoyar la candidatura de M. Ba­
rodet, siendo únicamente siete los disidentes, y 
nombrar delegados que promuevan su sosteui- 
miento.

Los diputados de la izquierda republicana 
moderada. Carnet, Lcbloud y Martin, fueron 
el 10 á conferenciar nuevamente con M. Thiers 
acerca de la candidatura de M. de Remusat, á 
la que los radieale.s oponen la de M . Barodet, 
alcalde de Lyon. Los diputados expresados, aun­
que protestando de sus simpatías hacia el Go­
bierno, expresaron la opinión de que el nom - 
bramiento de M. de Remusat era inconveniente 
y propusieron el de algún otro republicano mo­
derado para el pu ■-) vacante en Paria, indi­
cando que M. de Remusat podría presentarse 
por el def)artamento del Charenta inferior. 
También insinuaron la posibilidad dé que 
M. do Barodet pasara á Lyon si se fijaba la 
elección en esta ciudad para el 4 de Mayo. 
M. Thiers no dió contestación definitiva, y la 
cuestión seguía indecisa.

a .i¡.o  ¿ u b a  c .i ¡ü c .d .-d ; h ,ü « d ro " ;“ 3 d  V L  i
le impusiera al procesado la peoa d e'13 años 
clusion temporal y la acce.soi-ía de inhabditarion 
también temporal, ron 1,000 pesetas de multa áfa?or 
de la viuda de la victima, v pago de las costas

E! abogado defensor, Sr. ülmedilla, pronunció 
después algunas palabras acerca de esta calificación, 
y los magistrados se retiraron para formular la sen­
tencia, que fué leída en público y firmada por estes 
y los individuos que cqmponian'’el Jurado. Hiy, ce­

de curiosos llenaba comple-mo ayer, una multitud 
tamente la sala.

El señor duque déla Torre salió ayer mañana pa­
ra la Granja.

El tercer número de Los Descamisados ha sufrido 
la misma suerte que los dos anteriores, .-tyer, á las 
dos de la niafiana, se apoderaron los agentes de ór­
den público, en el salón del Prado, de dos hombres 
que se hicieron sospechosos por conducir dos grandes 
lardos. Llevados á presencia del Sr. Estévanez, re­
sultó que contenían unas 40 ó 5ü manos del tercer 
número del citado periódico.

Durante el dia de ayer, fueron secuestrados los 
demás números que pudieron s«r habidos.

En Yalladolid ha sido preso un sugeto por cons­
pirar en sentido carlista y creerse que ti ataba do 
seducir á los cadetes de la academia de aquella ca­
pital.

En contestación á lo que dijo ayer La Igual­
dad, negando que M. Thiers haya hecho obser­
vación alguna oficial ni extraoficial al Sr. C as- 
telar .solire la situación actual y futura de la 
república española, publicamos á continuación 
el siguiente párrafo de La Liberte de París del 
12, haciendo gracia al periódico republicano de 
los comentarios con que el diario de París lo 
acompaña:

«Vemos en el Soir el análisis do dos cartas muy 
importantes escritas por M. Thiers, unaáM. deBoui- 
11!, einbajador de Francia en Madrid, coa órden de 
que dé lectura de olla al Sr. Caslelar, otra al gene­
ral Serrano con ui( motivo purámenle personal Sin 
embargo, en esta como en aquella carta, M. Thiers 
hace un análisis circunstanciado de la situación de 
España; y si, por una parte, invita á M. de Bouillé á 
liacer presente al Sr. Ga&telarque la tardanza de ¡as 
potencias extranjeras en reconocer la república espa - 
ñola consiste solo en las turbulencias intestinas y en 
las luchas sangrientas de que España es teatro, por 
otra no disimula al general Serrano que su primer 
deseo es «ver salvado y asegurado el órden en la Pe­
nínsula bajo cualquier forma do gobierno» (j 
n'iraporte quelle forme de gomeriiemcnt)', añadiendo 
que «nadie puede contribuir á este resultado más 
eficazmente que el general.»

El telégrafo nos anunció con fecha del 14 
que el ministro de Estado de Francia, M. de 
Remusat, liabia publicado un manifiesto al 
cuerpo electoral de París en sentido republica­
no, documento que había causado suma sensa­
ción en aquella capital.

Ayer recibimos periódicos de la misma, cu­
yas fechas alcanzan al 12, y  por tanto no creía­
mos hallar en ellos antecedente ni pormenor 
alguno acerca de esta profesión de fé. Pero La  
Política Europea  del 11 (fíjense nuestros lecto­
res en esta fecha) publica lo siguiente, que re­
producimos sin quitar punto ni coma, y  lo pu­
blican con fecha del 15; es decir, cuatro dias 
posterior á la del periódico.

Si inexplicable es este hecho, no lo es m é­
nos para nosotros el lenguaje que se supone 
empleado por M. de Remusat al ocuparse de 
su contrincante M. Barodet; lenguaje comple­
tamente ageno al carácter del ministro de Es -  
tado del Gabinete francés, cuya circunstancia 
nos hace sospechar que el documento que co­
piamos de la citada hoja, autógrafa es comple - 
tamente apócrifo.

Dice así La Política Europea:
«Hé aquí algunos párrafos del manifiesto que -di­

rige á los electores M. Remusat y en el que trata al 
candidato de oposición republicana roja, como verán 
nueslrosleclores;

París 15 de Abril.
Señores y queridos electores: No vengo á solicitar

La Política Europea  vuelvo á la carga res­
pecto á la nota de las potencias al Gobierno de 
Madrid.

"Hemos sido los primeros, dice en su nú­
mero del 11, en anunciar la posibilidad de una 
nota colectiva; hoy añadimos que para el caso 
do una intervención se había pensado en man­
dar 8,000 ingleses á Gibraltar y  las escuadras 
inglesa, italiana y  alemana á todo el litoral de 
la Península. Esto es lo que hipotéticamente 
se ha acordado por varios Gabinetes para el 
caso en que so considerase necesario; y aun el 
de Madrid debe á estas horas tener alguna no -  
ticia do ello.II

Parece que ha salido do París para Barcelo­
na un alto funcionario francés: lleva pliegos re­
servados para el cónsul, y si no logra su obje­
to, reclamará al Gobierno de Madrid.

No dicela publicación do donde tomárnosla 
noticia do qué se trata en estas gestiones.

ley relativa á la organización del Mtinicijií^ d® 
Lyon.

Esta tardía satisfacción dada á la justa re­
clamación del marqués de La Rochejaquelein, no 
quita el menor interés,á juicio de la prensa de 
París, á las explicaciones que tendrá que dar el 
Gobierno á lá comisión permanente por la in­
fracción que ha cometido del art. 2.’ do la ley 
de los treinta.

Ayer se recibió el siguiente telegrama del general 
Nouvilas:

«Reducidas á un estrecho territorio entre el Arga 
y las Amezcuas, h s facciones no han podido resistir 
la activa persecución q’ue se les hace, viéndose obli­
gadas á pasar á Uñale, de donde han sido rechaza­
dos Olio y Dorregaray, siguiéndolas de cerca el coro­
nel Navarro.

Ao mo había trasladado hoy á Pamplona, por si 
trataban de pasar al Bazlán, así como para dictar 
disposiciones referentes al pago de consignaciones á 
los cuerpos.

Las facciones de Guipúzcoa han sido batidas y 
derrotadas, como ya sabrá V. E ., y tan luego como 
reciba detalles, los enviaré. Mañana salgo para las 
Amézcuas jiara perseguir y terminar con la facción 
Olio y Dorregaray.»

La redacción en masa de La España Federal, in­
cluso su director D. Luis Blanc, se ha separado de 
este periódico.

El capitán general de Madrid visitó ayer el cuar­
tal .de SaínJós'.—-—' — ' -----— ' ■ ’

Ha sido aprobada una propuesta de ascensos y 
variación de destino de varios jefes y  oficiales del 
cuerpo de ingenieros.

El 11 falleció repentinamente on París, de 
un ataque de apoplegía, M. Saint-Marc Girar- 
din, miembro de la Academia francesa y  uno de. 
los vicepi’e.sidentes de la Asamblea. Su muerte 
es una pérdida para la literatura francesa y se­
rá muy sentida por el partido liberal de la 
Asamblea.

Por órden del Gobierno francés estuvieron 
cerrados el Viernes Saiíto los teatros de Paría.

El jueves recorrió las iglesias de aquella 
capital un gentío inmenso.

La Correspondencia de anoche publica el siguiente 
suelto acerca del lastimoso estado de nuestro emba­
jador en París:

«ElSr. Olózaga, aunque restablecido, aún no ha 
podido salir del palacio de la embajada. El golpe que 
sufrió en un ojo no hubiera tenido consecuencias á 
no habérsele complicado con un acceso de erisipela, 
que se le ha corrido á las extremidades inferiores, 
obligándole á permanecer couslanlemenle sentado.»

BANCO DE ESPAÑA.
El Consejo de gobierno ha señalado el domingo 20 

dcl actual, á las doce y media de la mañana, para 
que, con las formalidades prevenidas y en el patio de 
la dirección general de la Deuda pública, se proceda 
á la quema de los billetes hipotecarios dfe ámoas se­
ries y de sus cupones recogidos después déla verifi­
cada en !0 de Noviembre último.

Lo que se anuncia para el debido conocimiento 
del público.

Madrid 16 de Abril de 1873.—El secretario inte­
rino,/«í/JfaVr.

La Junta central carlista ha resucito disol­
verse. Esta actitud déla Junta, según La Polí­
tica, obedece á las medidas oman:ida.s del po­
der ejecutivo, que han empezado á aplicarse á 
los hombres de aquella parcialidad política.

Antes de anoclie se. reunieron los electores 
radicales del distrito del Centro, con objeto de 
ocuparse en la elección de candidato. Después 
do una larga discusión, en la que tomaron par­
te varios de los concurrentes, y después tam­
bién de haberse hecho indicaciones de algunos 
nombres, no llegó á tomarse acuerdo definitivo.

Ayer apareció en has esquinas do Madrid el 
siguiente bando, llamando á todos los mozos de 
20 años á servir á la patria:

«Don J . Pablo Marín, alcalde presiJjiita interino 
del Ayuntamiento.—Hago saber.—(Jue en cumpli­
miento al art 12 de la ley de 17 da Febrero del pre­
sente año, al 2.“ adicional de la de 17 de Marzo si­
guiente, y á las órdenes del Gobierno de ia república 
de 17 y 22 de este último mes, dará principio el do­
mingo 20 del actual la rectificación y alistamiento de 
todos los mozos que, habiendo cumplido 20 años el 
1.® del actual, deban formar la reserva dcl ejército.

Los ínteres dos que tengan que alegar las exen ­
ciones comprendidas en los artículos 5.", 6 .® y l.° de 
la ley de 30 de Enero de 18.)6 acudiián á sus respec­
tivos tenientes de alcalde provistos de lo.s documen­
tos al efecto hasta el 1. ® de Mayo próximo, después 
de cuya fecha no se atenderá reclama ion alguna.*

Como dijimos ayer, ya no hay quintas. No 
hay más'que lo que ven nuestros lectores.

Anteayer ha sido aprobáis una propuesta 
en cuya virtud 300 sargentos primeros del 
arma de infantería son promovidos á alfé'’eces, 
con arreglo á riguroso turno en el escalafón 
correspondiente. Conviene advertir que entre 
los ascendidos figuran los sargentos primeros 
de artillería, ingenieros y administración mili­
tar asimilados en el arma ¡'recitada, y que la 
propuesta de Caballé-ía es independiente de la 
de que nos ocupainos.

Estas promociones son consecuencia de la 
medida toniada por el general Contreras en Ca­
taluña, dando el empleo inmediato á los dos 
sargentos más antiguos de ca la uno de los ba­
tallones del ejército de aquel distrito. O, por

vuestros sufragios, puesto que jamás se solicita sino 
lo que no es debido. Me han prometido vuestros vo­
tos el presidente de la república, el Consejo de mi­
nistros, el prefecto de policía y los señores alcaldes 
de París. Así, creo del lodo inútil hacer valer mis tí­
tulos a vuestra confianza.....................................................

Pero si bien no tengo necesidad de defender per­
sonalmente mi candidatura, puedo, por lo ménos, 
decir lo que pienso sobre la de mi contrincante mon- 
sieur Barodet.

¿Quién es eseSr. Barodet? Un antiguo maestro de 
escuela declarado cesante; un profesor á quien no se 
ha creído digno de dejarle en el seno de la Academia 
á la que había pedido su pan cotidiano...................... ^

El 4 de Setiembre M. Barodet se apodera del Ho­
tel de y u l e  en compañía de sus satélites, proclama 
la república; forma parle del Comité de salud públi­
ca y del Co.nilé de la guerra y envía á ese ulñnio 
Comité «una nueva bala con la que se pueden matar 
cinco hombres á la vez.» Para oblmer este maravi­
lloso resultado, sólo se necesitaba que los cinco pru­
sianos hubiesen tenido la bondad de ponerse en fila 
unos detrás de otros, para poder dar más gloria á la 
bala Barodet.

El 17 de Setiembre de 1870 entra en el Consejo 
municipal de Lyon, por la puerta grande abierta á 
todos los advenedizos, á lodos los bohemios.

A llí se hace notar proponiendo la prisión del ge­
neral Mazuze por la Guardia nacional: oponiéndose 
primero al restablecimiento de los derechos de con­
sumos, pidiendo la expulsión de los Padres á fin de

3ue fueran reemplazados por maestros li bres pensa- 
ores.............

En Mayo de 1371 le vemos reelegido consejero 
municipal con preferencia al honorable M. de Roche- 
fon taine, su contrincante.

Desde entonces el Icalde efectivo de Lyon, es el 
«venerado» H'non, máquina que Barodet'maneja á 
su gusto, y preside la fiesta de las escuelas, donde los 
jóvenes discípulos lyonneses reciben un magnífico 
diploma de orgía al aire libre.

El viejo patriarca Henon, el mismo que en vida 
de éste administraba la alcaldía de Lyon bajo su nom­
bre, le reemplaza. Nombrado ya oficialmente, no se 
ocupa más que en hacer política de báscul i entre 
sus amigos de la Rae Grolée y  sus protectores de 
Versalles.

Por este estilo es toda la alocución de M. Resu- 
mat que trata al candidalo republicano rojo de una 
manera bas'ante agria.

Hay quien cree que para ser ministro, M. Remu­
sat emplea una forma un tanto picante y agresiva

Leemos en Za Política Europea  del 11:
«Es indudable que elSr. Castelar ha dado á nues­

tro embajador en^París todo género de seguridades 
de que se entrara en un periodo de gobierno (síc). 
Aunque á los intransigentes no.les agradará el pen­
samiento, en los círculos diplomáticos ha produ^ 
cido buen efecto.»

Dicen de París que M. Grevy, ex-presiden- 
te de 1? Asamblea nacional y  hombre de cierta 
respetabilidad y  posición, se propone reunir to­
das las aspiraciones republicanas, desdo los 
¡ambettistas h;ista los más templados.

Si Thiers se descompone pronto con la de -  
recha, Grevy puede suscitarle grandes dificul­
tades.

No hay que olvidar que Grevy había sido 
propuesto como adjunto á M. Thiers por dipu­
tados de todos los lados de la Cámara.

Algunos diarios de París del 11 hablan de la 
probable retirada del ministro del Interior, 
M. Goulard, de quien dicen que sólo ha acepta­
do la reinstalación do -un subsecretario en su 
departamento, porque estaba decidido á aban­
donar el ministerio.

Parece, según los mismos diarios, que mon- 
sieur Casimiro es el indicado para sucederá 
M. Goulard.

EL NAUFRAGIO DEL "ATLÁNTICO'

Un despacho de Calcutta del 10 del corrien­
te, tras .-.itido por la Agencia  /Javos, anuncia 
que el emir de Caboul está tornándolas más 
enéi gicas medidas para prendgr á los asesinos 
del mayor Mac-Donald. También ha dado las 
órdenes más apremiantes para coger muerto 
ó vivo á Bahtam Kham y á sus partidarios,

. habiendo'confiscado los bienes del mismo Bah— 
ram Kham y do sus hermanos.

Se dice que el presidente de la república 
francesa, accediendo á las reiteradas instancias 
del embajador austríaco, y  particularmente á 
a irivitacion que por una carta autógrafa se ha 

servido hacerlo el Emperador do Austria, irá al­
gunos dias á Viena para visitar la Exposición 
universal.

Algunos periódicos franceses creen muy di­
fícil que M. Thiers pueda ausentarse en estos 
momentos, por lo cual manifiestau sus dudas 
acerca do la realizaeiou do este viaje.

El Gobierno francés se propone no impedir 
ninguna reunión electoral.

Leemos en un telégrama de Roma del 11 
del corriente, que se nota una sensible mejo­
ría en la salud del Padre Santo, noticia que , 
nos llena de satisfacción.

El conde de Tauffkirchen, ministro de Ba- 
viera cerca de Ja Santa Sede, ha salido de 
Roma, asegurándose que no volverá.

Dícese que la política no es extraña al via­
je del Emperador de Rusia á Italia.

Parece que algunos soldados de uno de los bata 
llones provinciales se amotinaron ayer, pretextando 
que el rar.cho era malo, y revelándose contra sus je-- 
fes los apostrofaron en frases inconvenientes.

El capitán general de Madrid, Sr. Pavía, se pre­
sentó en el cuartel de San Francisco, sitio de la ocur­
rencia, y, formada la fuerza, les manifestó que estaba 
dispuesto á que a todo trance la Ordenanza fuese cum­
plida, haciéndoles conocer la medida que anterior 
mente había adoptado de que se forme causa y se so 
meta á un consejo de guerra, no sólo á los insubor­
dinados, sino también al teniente coronel, capitán y 
oficiales que no habían tenido la energía suficiente 
para hacerse obedecer

La Correspondencia añade que se dirigió después á 
los oficiales, recordándoles el artículo de la Orefenan- 
za que autoriza al oficial para hacer uso de sus armas 
siempre que un acto de insubordinación loShicicse 

; necesario, y terminó diciéudoles que estaba dispues­
to á arrancar el unüorme al oficial que no supiese ó 
no quisiese cumplir con ese sagrado deber.

Rual ó parecida peroración tuvo que hacer el ge­
neral Pavía, pocos momentos después, por haber re­
cibido otro parte de que un cabo de un regimientolde 
artillería. Labia faltado al respelj al oficial dé sema­
na, ^ que dos soldados estaban á favor del cabo.

Todo esto prueba evidentemente que la disciplina 
sigue en el mismo sér y estado en que se encuentra 
hace tiempo.

La comisión permanente de Barcelona ha pasado 
una circular para un empréstito «voluntario,» de ma­
nera que todo el mundo legisla y obra según le pare­
ce, por lo que créese ser inútil elegir Górtes.

Otro telégrama de Roma, también del 11 
dice que el Padre Santo recibió aquel dia al­
gunas personas.

La Libertad de igual dia publica una caita, 
según la cual Su Santidad nombrará en breve
nuevos cardenales, entre los cuales se cuentan I —Averzamó HpI nnortr. j  ,
v Îm ^  M ermdlad y  L ách at o b i^ o s  de Suiza, Ja  Cornña y las Antillas el vapor-co?reo‘^ S « S  ron 
y  los bres. Ledochoeoskr, G enbert, Freppel, I ja correspondencia publica y de oficio, pasajeros vo- 
M anning y  K etteller, y  además cuatrouobisDos I j  J  V  P‘'’sío°cros caYlistas que habían Uega- 
italianriR ^ | 00 á San Sebastian en el vapor Pasajes.

Ayer salió del puerlu de Málaga la cañonera de

La Gaceta, en su parte no oficial, publica las si­
guientes noticias:
3 salido de la ría
de Bilbao el remolcador núm. 1.
. 1 T f  telegrama del gobernador de Badajoz, los 

Alcaldes de Casas y \alverde de Llerena en comuni­
caciones de ayer, desmienten las noticias de rotura­
ción de terrenos.

Y a liemos dicho que con motivo de las elec­
ciones parciales que deben verificarse el 27 del 
corriente en Fran.-ia, reina en París gran exci­
tación. Los cabildeos aumenten y  los partidos 
políticos so apresten á la próxima lucha, que 
será, á juicio de persona entendidas, una espe­
cie de prólogo á la mucho más empeñada y  de- 
cisivx que tendrá efecto con motivo de las 
elecciones generales.

italianos.
No es esta la primera vez que los diarios 

italianos han hablado del nombramiento de 
nuevos cardenales, nombramiento que no se ha 
llevado á cabo, y  que creemos no se llevará ín­
terin el Padre Santo se encuentre prisionero' 
en el Vaticano.

guerra inglesa Pigeon.
I —Según telegrama del gobernador militar de Léri­

da, la partida del cabecilla Gargallo, perseguida por la 
columna de Alcolea, ha tomado la dirección de Gra- 
nadella á Juncosa. Se han presentado á indulto con 
armas cuatro individuos pertenecientes á la  facción 
Camats.

—Ayer ha fondeado en el puerto de Vigo el vapor 
de guerra inglés Baraconte, procedente de Forts- 
mouth.»Según dicen de París, pronto empezará á 

publicarse en Bilbao un diario alfonrino, titu ­
lado E l Correo Vascongado, que será expedido 
^ r  todos los vapores á Cuba, Montevideo y
Buenos-Aires, á más de la suscricion con ou» a j. ,  ̂ , r“ 4 “'' Contestadas por éste las preguntas formuladas

Ayer terminó la vista de la causa seguida contra 
Andrés AJvarez Meneudez, ante el tribunal del J u -  • 
rado.

Algunos detalles sobre el naufragio del vapor 
Atlántico nos comunican hoy los diarios extran­
jeros.

Los despachos de Filadelfia, que son los últimos, 
dicen que ios pasajeros y tripulación del buque se. 
elevaban á l,o:38, y que de estos sólo 3 JO fueron los 
salvados, gracias á una cuerda que pudo establecer­
se entre la roca donde el buque se estrelló y la ori­
lla, distante 200 pasos del puerto de Halilux, que 
también envió tres embarcaciones de socorro que 
contribuyeron á esla salvación. La causa dél sinies­
tro fué haberse lomado por el faro de Sambro un 
luego lejano que divisó el buque, del lado justamen­
te en que habla muchas rocas y escollos. La des­
trucción del buque fué instantánea. A su bordo iban 
muchos alemanes, alsaciaiios, irlandeses é ingles ’s, 
colonos en su mayor parte de la Nueva-Escocia.

The Daylli-Nem  publica un despacho de Nueva- 
York, en el que se dice que el vapor tuvo que luchar 
largo tiempo con vientos huracanados, y que sus 
calderas habían sufrido una explosión. Los cálculos' 
del oficial de derrota parece que hablan sido erró­
neos, pues cuando el capitin bajó de descubierta, 
estaban, según cálculo, á 43 millas al Sur de Sam­
bro; pero no viendo la luz del furo, resolvió seguir 
marchando ron el rumbo que llevaba. La primera 
noticia que tuvo de la catástrofe, fué el sacudiinien- 
lo que sintió.

Sin duda lo oscuro do la noche no permitió ver 
las rompientes.

Iiimediattimeiite se dió órden de que se cerraran 
las puertas de los camarotes, pero los viajeros las 
hicieron sallar para subir sobre cubierta. Los entre- 
puenUs se llenaron de agua, y todas las personas que 
estaban eii ellos fueron instantáneamente aliogadas, 
no oyéndose sus lamentos más de dos minutos.

Guando el buque se acabó de abrir, los cuerpos 
de los aiiogados íueion anaslrados por el mar, sien­
do los primeros los de las mujeres y ios niños.

Otro periódico dice que la principal causa que al 
parecer ha iniluido en esta horrible catástrofe fué la 
falta de disciplina en la tripulación.

The Telegraph dice que la poca capacidad del ca­
pitán‘Whlliams es geiieralmenle condenada. La pren­
sa inglesa y americana censura la conducta de los 
oficiales, y sobre todo de la tripulación.

El primer maquinista, Mr. Foxley, dice que la 
muerte de todas las mujeres y de los niños que se 
hallaban a bordo debe atribuirse á que varios pasa­
jeros, locos de temor, habían abierto las escolilla.s, 
á pesar de la prohibición de los oficiales; el agua 
que barría la cubierta penetró en el interior de los 
camarotes, ahogando á los infelices"que estaban acos­
tados en sus literas.

El capitán del Atlántico explica el naufragio por 
una falta cometida en los cálculos de velocidad. De­
clara que á 460 millas de Sandy-Hook sólo queda­
ban á bordo T27 toneladas de carbón; niega las mu­
tilaciones hechas por ios marineros en los'^muertos 
pues se Labia dicho que habían arrancado las sorti­
jas de los dados de las mujeres cortándoles las ma­
nos, y los pendientes arrancándoles las orejas. Dice 
que los robos se han exagerado mucho; pero, sin 
embargo, acusa á la tripulación de la mayor indis­
ciplina.

El contramaestre Thomas declara que á las dos 
do la mañana, algunos minutos ántes de la cátástro- 
fe, previno al segundo teniente, Mr. Metealf, que no 
se acercase tanto á tierra, por ¡ue el buque debía ha­
ber llegado ya á la distancia desde donde debían ver­
se las luces de Sambro. Dice que Mr. Metealf lo en­
vió á paseo.

Thomas estaba en el timón cuando el vigía gritó: 
«¡Rompientes por la proa!» y pasó la barra á babor.

A pesar de que la máquina, noel buque, tocó in­
mediatamente, en el acto echaron los boles al aguS; 
una canoa estalla ya llena de pasajero» y pronta á 
ser puesta á flete, cuando se notó que los tapones de 
madera de los agujaros del fondo no estaban en su 
sitio y que la embarcación, haciendo agua, se iría á 
pique inmediatamente. El desorden era tal, que no 
se encontraban los tapones ni pudieron ser reempla­
zados.

Se dice que la tripulación estaba en completo es­
tado de indisciplina, y que costó un trabajo inmenso 
impedir cometiese toda clase de actos vandálicos. 
Durante la travesía, el 27 de Maizo. los marineros 
habian tratado de romper la puerta de la bodega.

i
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Guarnió los pescadores llegaron al logar del sinies­
tro los marineros derriharon á los pasajeros a puñe­
tazos, y se metieron ellos en las embarcaciones.

Se insiste en que todos los muertos han sido

fcm’debe servir de ejemplo en Esp®“®¿̂ â“t¡ene 
aqui la interTencion que la marina Je 
en la composición de las 
que lameiilar muclios cbsos como e

S E C C I O N  O F I C I A L
^Gaceta de ayer.)

Por el despachos tf
guíente ^j-„onda de hoj:
nidos hasta la _ L a  facción Ollo-Dorre-
gara'y s“ °<Sng1aVver á Oñate perseguida por tres co-

“̂T u eiiien le  coronel Casero, de Lusitania,. con ^  
. M l  lí» Hicho regimiento y tres compañías de la 

caballos d , ¿ g„ gl puente de Subijana a la
?"^fn\\T?Teledm ^  lUirra l̂de, de cuya posición la

de la Guerra se publica el si- 
, — i.„o telegrúhcos reci-

se en la montaña.persa I

Por el ministerio de Hacienda 
Abril, se decreta lo siguiente; 

Artículo i.°

cóu fecha 15 de

Qucdüii suprimidas lasBailías y Ad-
mhi‘is“tracÍones de los bienes del Patrimonio que fué 
de la Corona, existentes ""en La Alcudia, Aranjuez,

, o ratnliiña V Á'alencia, de que se hizo cargo
d S f t  . .  . S < l e  1« W  «i» 18 8« D 'll'm b »

 ̂ * Los asuntos en que entienden dichas ad-
miuistiaciones y Bailías correrán á cargo de las ad­
ministraciones económicas de las provincias respec­
tivas cuyos jefes se incautarán desde luego de los 
expedientes y demás documentos que en aquellas

" Se crea una plaza de oficial de Hacienda 
de la clase de cuartos en cada una de las secciones 
de Propiedades y derechos del Estado de las provin­
cias de iladrid, Barcelona y Valencia, y otra de as­
pirante de primera clase en cada una de las seccio­
nes de Baleares y Ciudad-Real. Estos empleados, á 
¡as órdenes de ios oficiales archiveros de las respecti­
vas secciones, se ocuparán de ordenarlos documentos 
de les archivos de las mismas, é incorporar a ellos 
los procedentes de las administraciones supr.midas 
por el articuló 1." de este decreto.

Dichas plazas, y lo mismo las de oficiales que des­
empeñan hoy el cargo de archiveros de las mismas, 
cuando vacaren, se habrán de proveer en sugetqs^gue 
amVcrffTnro7Í«Jr iStfepb^tdñ‘Tégáí, concepto de tales.

Art. 4.° Se conservará por ahora, sih perjuicio de 
ir reduciépdolo á medida que vayan enajenándoselas 
fincas, el personal dedicado á la vigilancia y custodia 
de las del Valle de la Alcudia, de las fincas, presas y 
caces de Aranjuez, y de las propiedades procedentes 
del Patrimonio que'fué de la Corona en las provincias 
de Badajoz, Barcelona, Sevilla y Valencia.

Art. 5.° Los sueldos de los empleados de que tra- 
-ta el art. 3 °de este decreto, así como los del perso­
nal de guardas á que se refiere el art. 4.*, se satisfa­
rán con cargo á los créditos consignados en el presu­
puesto para' las Bailias y .Administraciones del Patri­
monio exisléntes en las provincias respectivas.

—Por otro decreto de igual fecha, se dispone:
Artículo l.° Los archivos de los bienes de las Bai­

lías del Patrimonio que fué de la Corona en Cataluña 
y Baleares, de que se hizo cargo el Estado por virtud 
de la ley de 18 de Diciembre de 1869, pasarán á for­
mar parte de las Bibliotecas provinciales, archivos 
^renorales y Administraciopes económicas de Barce­
lona y IMeares.

Art. 2." Los documentos existentes en aquellos 
archivos se clasificarán en la forma siguiente:

1. ® Libros impresos y códices puramente literarios.
2 .  ° Papeles, códices y manuscritos de carácter 

histórico.
3. ” Documentos de interés privado que puedan 

servir de título para fundar derechos civiles.
Estos documentos se subdividirán en dos épocas: 

primera, hasta 1750 inclusive; segunda, desde^ 1751 
hasta la actualidad. Los documentos pertenecientes 
al primer grupo pasarán á formar parto de las Biblio­
tecas provinciales respectivas. Los del segundo se 
incorporarán á los archivos históricos de Barcelona 
y Palma de .Mallorca; así como los de la primera 
época del tercer grupo, pasarán á los archivo- de las 
respectivas Administraciones económicas.

Art. 3.® Las anteriores clasificaciones y distribu­
ción se harán por el delgado ó delegados del cuerpo 
especial facultativo de archiveros y bibliotecarios 
que el ministro de Fomento, de acuerdo con el de 
Hacienda, designe en cada localidad, en unión del jefe 
de la administración económica de la provincia.

Art. 4.° Dichos funcionarios se liaran cargo desde 
luego de Ins archivos de las Bailías del Patrimonio, á 
cuvo efecto los Bailes generales les harán entrega de 
las* l̂laves de los locales donde se hallen establecidos, 
previa la formación del oportuno inventario.

Art. 5." El referido delegado ó delegados del mi­
nisterio de Fomento y el jefe de la Administración 
económica darán conocimiento á aquel ministerio y 
al de Hacienda en el momento que terminen la 
clasificación de que trata el art. 2 .', á fin de acordar 
la traslación material de los papeles á la dependencia 
á que correspondan, con arreglo á lo dispuesto en el 
artículo 2 .®

Art. 6.“ Quedan aprobadas las disposiciones de la 
Junta revolucionaria de Valencia, dictadas en .5 de 
Octubre de 1868, para la incautación del archivo de la 
Bailía del Patrimonio de aquel antiguo reino.

1 niinisterio de Hacienda. No presentándose lidiado­
res en la primera subasta, se procederá ol anuricio de 
la segunda sin necesidad de nueva autorización. Si 
tampoco se presentaran liciladores, podrá ejecútame 
el servicio por Administración, con sujeción a los ti­
pos y condiciones que hayan servido para la ultima 
subasta. En este caso se autorizará por decreto ex­
pedido por el ministerio de Hacienda. . , ,

Art. 7 ° Si la dirección generalde Propiedades, 
consultando los datos sobre precios corrientes en los 
respectivos mercados, estimase conveniente el au­
mento de tipos para la segunda subasta por no haber­
se presentado liciladores en las primeras, podrá acor­
darlo por sí respecto álos servicios y surtidos que no 
excedan de .¡5,000 pesetas; y para jos que pasen de 
esta suma pedirá autorización al ministerio de Ha­
cienda, pero sin que dicho aumentí) exceda nunca 
del 15 por 100 sobre los‘mismos tipos.

Art. 8 .® Cuando circunstancias extraordinarias 
aconsejen acortar los términos señalarlos para los 
anuncios en los artículos 3.® y 6.®, se pedirá por la 
dirección general de Propiedades la oportuna auto­
rización al ministerio de Hacienda, pero sin que pue­
dan bajar aquellos de 10 dias.

Art. 9.® Para la redacción de los pliegos de condi 
clones y el método y forma de la presentación, asi 
como para la formación de los expedientes de nuli- 
d.id y justificación y aprecio de los perjuicios de de­
mora, se observarán las disposiciones contenidas en 
el real decreto de 27 de Febrero é instrucción de lo 
de Setiembre de 185‘2, que deberán cumplirse en
cuanto no se opongan á este decreto.

Art. 10. Quedan vigentes en todas sus parles el 
repetido real decreto de 27 de Febrero de 18o-.e ins­
trucción de 15 de Setiembre siguiente respecto alos 
demás contratos de servicios públicos.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F IC O S

SANTANDER 15 .—A las tres de la tarde ha sali­
do para la Habana el vapor-correo Comillas de la 
compañía López, conduciendo 57 pasajeros de cáma­
ra, 32 de tercera y 281 individuos de tropa.

NUEVA-YORK 15 —Segun las últimas noticias 
de Méjico se ha verificado la apertura del Congreso 
de la república.

PARIS.- -En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por l.iOfrancés, ú 56‘00. t
El 5 por 100 id., á 91‘30.
Exterior español, á 22 3[4.
Consolidados ingleses, á 93 1 [2
Bolsiu. —Exterior español viejo, á 22 3i10.
El de 1872, á ‘22 IqlG.

noche lia fondeado 
en este puerto el vapor-correo Antonio López, proce­
dente da la Habana. No ha ocurrido novedad á bordo.

R#M A 15.—El Papa continúa en el mismo estado.
PARIS 15.—Una circular firmada por los señores 

Vautraiii, Pressensé y Volowski y otros diputados 
por París aboga por la candidatura del ministro del 
Interior, Sr. Remussat. en la elección suplementa­
ria que ha de verificarse en Paris.

PARIS 15.—El empréstito de 3 por 100 del Go­
bierno belga será emitido al tipo de 81.

ROMA 16.—E l Papa está mejor. La mejoria con­
tinúa lentamente. Ayer abandonó el lecho, tomando 
algún alimento con apetito. Los méd:cos le han pro­
hibido que por ahora salga de su cuarto.

NUEVA-YORK 16.—El presidente de la repúbli­
ca de Méjico, en el acto de la apertura del Parlamen­
to, pronunció un discurso, en el cuál dedicó un_ pár­
rafo á España, manifestando grandes simpatías á 
dicha Nación, en vista del establecimiento dé la repú­
blica.

El presidente propuso en su mensaje, una ley 
modificando los derechos de importación en aquel 
país.

SAN PETERSBüRGO 16.—El Gobierno ha dis­
puesto que el Khan de Khiva sea conducido prisio­
nero á Oremburgo.

N EC R O LO G IA

Cumpliendo la promesa que ayer hicimos, 
trascribimos á continuación la biografía del que 
fué cardenal García Cuesta, que su discípulo y 
compañero nuestro, el Sr. Sabando, antiguo re - 
dactor do L a  E sp a fia ,  e.-cribió y publi ó en 
aquel periódico en Noviembre de 18Gl,con mo­
tivo de la imposición del birrete ¡al esclarecido 
prelado.

ELEliHO Sa. C.\Bi¡EKLG\RCU CÜEiTA-

Por otro decreto de 14 de Abril, se dispone:
Artículo 1.® Los contratos par^ los servicios y 

siirtidos de las minas del Estado se celebrarán por 
remále solemne y público, prévia subasta.

Art. 2.® Se exceptúan de la regla anterior:
1.  ® Los contratos que no excedan de 125 pesetas.
2 . ® Los contratos que no excedan de .5oI pesetas, 

siempre que se refieran á servicios y surtidos de re­
conocida urgencia por circutisíabcias imprevistas.

3. ® Los contratos que tengan por objeto la adqui­
sición de máquinas, iiislrumenlos y aparatos que por 
su especialidad ó condi iones singulares haya preci­
sión de mandar construir y comprar en las fabricas 
por medio de personas peritas.

Para celebrar cualquiera de estos contratos ha de

fircceder la instrucción de expediente por los jefes de 
os establecimientos de las minas del Estado y la cor­

respondiente autorización concedida en esta forma: Por 
la dirección, respecto á los servicios que no excedan 
de 3,75tl pesetas. Por el ministro, en cuanto á los 
que excedan de dicha suma y no pasen de 25,000. 
Por el Consejo de ministros, desde la referida canti­
dad en adelante.

Los contratos que produzcan estas autorizaciones 
serán aprobados por las autoridades que las con­
ceden.

Art. 3.® Las subastas cuyos presupuestos e.xceian 
de 3,7.50 pesetas tendrán lugar, prévia autorización 
de la dirección general de Propiedades, en vista de 
los expedientes que deben instruir los referidos jefes 
de aquellos establecimientos, y de los anuncios con 
15 «lies de anticipación por carteles y por medio de 
la Gaceta deiladrid  y de los Boletints oficiales de las 
provincias respectivas.

La propia dirección general aprobará ó desapro­
bará los remates, después de oir el dictamen del le­
trado de la misma. '

Art. 4.® En el caso de no presentarse liciladores 
en la primera subasta, la dirección general de Propie­
dades podrá autorizar la contratación de los servicios 
y surtidos sin esa formalidad.

El mismo centro directivo aprobará en su dia es­
tos contratos, prévio informe del letrado.

Art. 5.® Las sutestas cuyos tipos excedan de 
3,750 pesetas se verificarán en los puntos y con las 
formaudades establecidas por el art. 3.*; pero no po­
drá autorizar el centro directivo, que el servicio ó 
surtido se haga por Administración sino después de 
celebradas sin resultado dos subastas.

Art 6 .® Se someterán á la aprobación del minis­
terio de Hacienda los presupuestos y pliegos de con­
diciones facultativas y economices para las subastas 
de servicios v surtidos cuyos tipos excedan de 2i>,0t;0 
pesetas. Estas subastas tendrán lugar en Madrid y 
simultáneamente en las capitales de provincia donde 
se considere conveniente, prévios los anuncios con 
30 dias de anticipación por carteles y por medio de la 
Gauta y Boletines oficiales de las mismas provincias, 

aprobación de los remates corresponderá también

Con pocos hombres se habrá mostrado la-fortu­
na tan pródiga y al mismo tiempo tan justa, como 
con el que recientemente ha visto el pueblo de Ma­
drid en el alcázar de sus Reyes, recibiendo la alta 
investidura que le constituye en honra de la Igle­
sia española y decoro de la patria que le vió na­
cer. Elevado á la excel-itiid de principe de la Iglesia; 
revestido de la púrpura del Sacro Colegio, de los 
Grandes Electores de la Monarquía eterna; en aptí- 
tud de ser elegido para ceñir la tiara y empuñar el 
triregno de los Soberanos Ponlifices; condecorado 
también COU las altas distinciones y cargos del Esta­
do, aparece en la cumbre de los honores; en el m-á- 
ximum á donde un mortal puede aspirar á subir,

Y” sin embargo, esa elevación no es causa de en­
vidias ni de encono, sino de admiración y de respe­
to; porque no tiene su origen en la desgracia ajena, 
ni en el menosprecio del mérito, ni ha costado lá­
grimas ó sangre, y revela grandes merecimientos y 
virtudes. No han sido estas conocidas ni aquellos 
apreciados de muchos en el nuevo purpurado; y es 
que no se ha oido resonar su nombre en esta socie- 
d d alborotada, donde se atiende al ruido y no á la 
armonía, á lo que deslumbra y no á lo que da pura 
y tranquila luz. Por eso y para satisfacer una nece­
sidad del corazón, dando legítima expansión á nues­
tros sentimientos, escribimos estas líneas, trasunto 
de la verdad, copia exacta y eco fiel de lo que vimos 
y oimos muchos años há, cuando ni aun soñábamos 
en que se nos presentase ocasión de escribirlas.

El eminentísimo Sr. D.Miguel, Cardenal García 
Cuesta, nació el 6 de Octubre de 1803 en Macotera, 
villa situada siete leguas al Oriente do Salamanca, y 
en la provincia de este nombre.

Hijo de unos honrados pero pobres labradores, no 
habría tenido la dicha de poder cultivar su privile­
giada inteligencia ni recibir educación alguna litera­
ria, si la Iglesia, protectora siempre del ingenio 
cuando va acompañado de la virtud, no se hubiese 
encargado de sacar á luz lo que en otro caso habría 
quedado sumido en la oscuridad. Un sacerdote, pa­
riente suyo y cura párroco de Macotera, prendado 
del despejo natural, del juicio y rara modestia de 
aquel niño, cuya alteza de destinos estaría lejos de 
imaginar, lomó á su cargo ponerle en situación me­
nos angustiosa y en vias de alguna prosperidad. Dió- 
le los primeros estudios hasta el perfecto conoci­
miento de la lengua latina, llave de oro para entrar 
an el templo de las ciencias No contento con su bue­
na obra aquel virtuoso sacerdote, quiso completarla 
y dirigiéndose á Salamanca, pidió y fácilmente ob­
tuvo del prelado una beca ó plaza de colegial para su 
protegido en el Seminario conciliar, llamado también 
colegio de Garolinos, de aquella ciudad.

Aquí empi za su brillante carrera, y el vuelo 
prouigioso, que á tanta altura había de encumbrarle. 
Encerrado en aquel severo y noble gimnasio de la 
ciencia cristiana, bajo la inspección de celosos supe­
riores y dirigido por sábios maestros, bien pronto se 
hizo notar por sus adelantamientos y por la nada CO' 
mun austeridad de sus costumbres, Apenas conclui­

do el estudio de la filosofía, se le encomendó el hon­
roso encargo de explicarla, aconteciendo lo mismo 
con las cáledreis de teología, tan pronto cumo recibió 
el grado de bachiller en esta sagrada facultad.

Aunque el estudio y la explicacicn le absorbían 
una gran parte del tiempo, no por eso dejaba de en­
sanchar por lodos los medios la esfera de sus conoci­
mientos, acudiendo á las aulas de aquella célebre 
Universidad, para adquirir los que no podía propor­
cionarle el Seminario. Allí aprendió laslengas sábias, 
tan útiles para lodos, tan necesarias para los teólo­
gos; allí oyó la voz de los profundos maestros de aquel 
admirable claustro de teología, que con intenso dolor 
ha visto la Iglesia española desaparecer de tan insig­
ne academia; de aquel admirable claustro, donde se 
conservaban viva la tradición y resplandeciente la 
gloria del Tostado, de Melchor Cano, Juan de Maria­
na y otros mil preclaros varones, ornamento de Es­
paña y gloria del mundo cristiano; donde todavía en 
nuestros dias se ostentaban hombres como el P. Pas­
cual, del órdende predicadores, tan pequeño en e.ta­
lara como grande en ingenio y ciencia, los RR. pa­
dres Mena, Moraleja y otros, arrebatados á la ense­
ñanza y muertos en la admiración de algunos y en
el olvido de los más, dejando rola la cadena de oro
que enlazaba á mejores tiempos los presentes.

Continuó el Sr. Cuesta su carrera poniéndola glo­
rioso término y honrada corona con la borla de doc­
tor por aquella Universidad. No por esto se entregó 
al ocio y descanso del que ha llegado á la meta que 
se proponía locar, ánles por ¡el contrario creyó que 
desde entonces principiaba para el la época de mayor 
empeño, de más asiduidad en el estudio. Nombrado 
superior y poco después vice-rector del Seminario, y 
desempeñando dos cátedras de teología en aquel esta­
blecimiento, y en la Universidad la de lengua griega 
que se le habia conferido en propiedad, arreglaba no 
obstante el tiempo de tal suerte, que ni un solo dia 
abandonó su antigua costumbre de emplear ocho ho­
ras en el estudio, sin que tanto y tan rudo trabajo lo­
grase nunca fatigar aquel cerebro de bronce, ni saciar 
su codiciosa sed de ciencia.

Poco afecto á honores y distinciones, vivía reclui­
do en su modesta habitación, sin importarle que su, ,  „ , ............ --------- ------- -.o.. -1--------- r
vechamienlo espiritual y científico de sus subordina­
dos y discípulos. Vióse, no obstante, compelido por 
estímulo ageno y tal vez por precepto de obediencia á 
ofrecer una muestra de su ingenio y conocimientos 
presantándose á oposición á la Penitenciaría de aqae-- 
11a santa Iglesia catedral, dignidad que ni obtuvo ni 
pudo obtener, á pesar de s is brillantes ejercicios por 
fallarle un requisito esencial: la edad canónicamente 
exigida para desempeñar el cargo que le está inhe­
rente. Es la única pretensión que hizo y ha hecho 
hasta lo presente.

Trascurrieron algunos años, y por los de 1842 ó 
1843 fué nombrado rector del Seminario, á conse­
cuencia de la dejación que de este cargo hizo el señor 
D. Rafael Manso actual obispo de Zamora, por nol 
conceptuar compatible sú buen desempeño con el de 
tesorero, que le habia conferido el cabildo catedral. 
Tiempo hacia que se habia aumentado considerable­
mente su trabajo con el de la predicación, á la cual 
se consagró venciendo la repugnancia de su modes • 
lia, y á ruegos no sólo dei prelado sino de cuanlos se 
interesaban en el buen nombre y en el brillo de la 
cátedra de la verdad. Aquí haremos notar una cir­
cunstancia muy digna de tenerse en cuenta en su vi­
da de sacerdote y como piadosa explicación de suce­
sos ulteriores. Guando el Sr. Cuesta predicaba doc­
trinalmente, ó hacia el panegírico do algún santo, ó 
la explicación de algún misterio, era un teólogo pro­
fundo, maestro feliz de las Sagradas Eácrituras, ló­
gico, convincente, severo, rigurosamente ascético: 
mas cuando pronunciaba un panegírico de la Santí­
sima Virgen, entonces era más que teólogo; era poe­
ta, entusiasta, magnífico y grandilocuente; parecía 
desenvolver el único pensamiento de su vida, el ideal 
de todas sus aspiraciones; persuadía y arrebataba. 
Cuantas veces le oíamos en tales ocasiones, nos ad­
mirábamos de su portentosa Irasformacion. Si nos 
dirigiésemos á lectores puramente misticos, les pro- 
sentaríamos este hecho como un evidente llama­
miento á un alto destino; como una profecía de lo 
que más tarde le habia de acontecer: dirigiéndonos á 
lectores de sentimiento, se lo presentamos sólo como 
una intuición.

Largo tiempo ó tal vez siempre habría permanecido 
en su modesta oscuridad, á no haber sobrevenido un 
acontecimiento que al parecer en nada, ni aun remo­
tamente, debía de influir en su fortuna y que, sin 
embargo, fué el origen de su pronta y merecida ele­
vación. Corría el año 1846 y las turbulencias del 
vecino reino de Portugal habían hecho necesaria la 
intervención armada de España, para poner término 
pronto y eficaz á tanto desconcierto. Sabido es que 
al efecto pasó la frontera un ejército español, al 
mando del actual capitán general marqués del Duero 
señor don Manuel Gutiérrez de la Goncha.Fuese para 
dar más tiempo á las negociaciones y obtener, si era 
posible una solución pacífica, ó para dir á los dis-< 
tintos cuerpos que habían de componer el ejército 
de invasión la organización de campaña, el resultado
fué que las tropas permanecieron algunos meses en 
las provincias de Valladolid, Zamora y Salamanca.

Era entonces capitán general de Castilla la Vieja 
el teniente general, poco más larde y en la actuali­
dad marqués do Novaliches, Sr. D. Manuel Pavía y 
Lacy. Como punto más estratégico para operar en 
caso necesario sobre el vepino reino, eligió la ciudad 
de Salamanca y á ella trasladó su cuartel general. 
Alojado, segun costumbre allí de antiguo observada 
con los capitanes generales, en el palacio episcopal, 
tuvo no una, sino muchas ocasiones de tratar á los 
Sres. D. Rafael Manso, á quien ya hemos ántes nom­
brado, y D. Miguel García Cuesta, que constituían, 
por decirlo así, los ojos del Kxemo. Sr. D. Lorenzo 
Varela y Temee, obispo de aquella diócesis. Casi dia­
riamente comensales de aquel venerable y piadosí­
sima prelado, como lo era también el Sr. Pav a du­
rante el largo tiempo que allí permaneció, pudo ésto 
apreciar en cuanto valíanlos altos merecimientos en 
virtud y ciencia de aquellos dos sacerdotes, como 
habia apreciado las nobilísipaas prendas y verdadero 
mérito del obispo, de quien eran siempre oidos y res 
pelados consejeros.

Empeñóse el Sr. Pavía en sacar á los tres del re­
tiro y abstracción de las cosas públicas en que vivían, 
y asi se lo hizo entender repetidas veces, no sin ver­
se obligado á sustentar con ellos polémicas cariño- 
samante acaloradas, para vencer la repugnancia que 
oponía á sus proyectos la molestia, no Ungida, do 
sus tres amigos y comensales. Pasaron las circunS' 
tancias que habían hecho necesaria la permanencia 
del capitán general en aquella ciudad, y en su con­
secuencia se trasladó de nuevo á Valladolid, desde 
cuyo punto vino á Madrid, para ir poco después 
desempeñar la capitanía general de Cataluña, para 
la cual fué por entonces nombrado.

Cuáles fuesen las gestiones que elSr. Pavía hiciC' 
se ante S. M. la Reina y su Gobierno, lo ignoramos: 
el hecho fué que al poco tiempo de venir á la córte

el Sr. Varela y Temes era nombrado seruidor del rei- 
n I y llamado para prestar jurani .mío y tomar pose­
sión de su nuevo cargo; que alguno.s meses después, 
y por órden de antigüedad en edad y sacerdocio, eran 
presentados por S. M. paralas sillas vacantes de Ma­
llorca y Jaca respectivamente, el Sr. Manso en 16 
de Agosto de 1847 y el Sr. García Cuesta en 22 de 
Octubre del mismo año. Podrían intervenir y tal vez 
interviniesen oi,ras parsonasen la propuesta ó indi­
cación para tan acertados nombramientos; no es nues­
tro ánimo privarlas de esa satisfacción ó gloria, ni 
amenguarla en lo mas mínimo; mas nuestra convic­
ción íntima y profunda es que á la iniciativa y ges­
tiones del Sr. Pavía, marqués de Novaliches deben la 
Iglesia y Nación española un sabio y virtuoso prela­
do y un nuevo cardenal.

El 14 de Abril (1) de 1848, fué preconizado en 
Roma el Sr García Cuesta; y consagrado en Valla­
dolid el 16 de Julio siguiente, partió á encargarse 
de su diócesis, de cuyo gobierno nada nos toca ha­
blar en la rápida reseña que nos hemos propuesto 
hacer, limitándonos a decir que dejó larga y venera­
ble memoria en el clero y pueblo que habían cons­
tituido su grey espiritual. Cuatro años más larde, 
en el de 1852 fué promovido á la silla arzobispal de 
Santiago de Composlela, vacante por fallecimiento 
del Sr. Velez, prelado á quien habían hecho célebre, 
además de sus virtudes, la injusta persecución y 
destierro que sufrió y su obra titulada: E l Altar y el 
Trono.

Gomo nuestro ánimo no es hacer una apología, 
sino referir breve y rápidamente los principales ras­
gos del nuevo purpurado y delinear el camino por 
donde ha llegado á tanta grandeza, omitiremos toda 
reílexion acerca del desempeño de su cargo pastoral 
en la Iglesia del Santo Apóstol y no indicaremos .ri- 
quiera lo que en situaciones angustiosas por demás 
para el reino de Galicia hizo con veneración de los 
propios y aplauso de los extraños. Conocemos su 
modestia y nos abstendremos de ofenderla con cier­
tos recuerdos, y de publicar actos de-caridad evan­
gélica, que conservan mejor su santo perfume en el 
misterio.

Llegó por fin el gran dia, por él tan sus¡«irado v 
r,..„ i,„i,;,.^,i„ r i i i e i a o i e  ál
mundo cristiano: el dia en que el Soberano Pontífice, 
el santo Pió IX  convocaba á la Iglesia docente, á to­
dos los obispos del orbe católico, para declarar y de­
finir con toda la grandeza y solemnidad de tan in­
menso acontecimiento, el dogma de la Inmaculada 
Concepción de la Santísima Virgen María. Si grande 
fué el alborozo de su corazón al recibir tan fausta 
nueva, creemos no equivocarnos al decir que no seria 
inferior el que sintiese al verse designado, en unión 
del entonces obispo de Salamanca, ahora arzobispo 
de Burgos, emiuentísimo señor don Fernando carde­
nal de la Pílente y Primo de Rivera, para represen­
tar á la Iglesia española en aquella majestuosa 
Asamblea, en tan augusta y sublime ceremonia, en 
dia tan memorable en los fastos del pontificado y en 
la historia de las naciones. De cierto que por ver 
llegado ese dia hu' iera dado gustoso todos los de su 
vida y habría cerrado sus ojos, diciendo como Si­
meón; N m c dimitís sercum tm m  in pace-, guia vide- 
r m t  oculi mei salutare luum.

No es Roma una ciudad donde se desconozca el 
ingenio ni se haga poco aprecio del profundo y sólido 
saber. Dentro ya de su recinto, en intimo trato con 
los eminentes varones que en él se encierran, ha­
blando en lengua italiana con corrección y en la la­
tina con la facilidad, pureza y elegancia cou que pu­
diera hacerlo, si fuese la única que hubiese hablado 
durante toda su vida; ostentando, sin pretenderlo, 
la prodigiosa extensión de sus conocimientos en lo­
dos los ram o« del saber humano, bien pronto llamó 
liácia sí la alcndoii de todos y conquistó una repu­
tación tan lionrosa para él como para la Nación que 
le habia enviado. Desde entonces pudo ya darse por 
segura su entrada en el Sacro Colegio, si un dia la 
Iglesia de España obtenía el privilegio de aumentar 
el número de prelados revestidos de la púrpura car­
denalicia.

Esedia llegó, merced á la paternal ternura con 
que Pío IX  mira á la nación española, hija fiel que 
no lo lia abandonado en las horas do tribulación, y á 
su deseo de recompensar las muestras do invariable 
adhesión quede ella ha recibido. Tiempo hacia que 
se habia anunciado su propósito y resolución de con­
decorar á dos prelados españoles, elevándolos á la 
dignidad do cardenales, y desde aquel momento se 
indicaron ya con plena seguridad los nombres de los 
que habían de obtener tan señalada honra. Retrasada 
la celebración del Consistorio, primero por haberse 
alterado la salud del Papa y después por complica­
ciones de la situación política en que se encuentra la 
capital del mundo cristiano, verificóse por fin el 27 
de Setiembre último, siendo en él promovidos á 
cardenales los arzobispos de Santiago y Búrgos, en 
unión de otros de distintos piieb osy naciones

El 3 )  de Octubre S. M. la Reina, rodeada de toda 
la grandeza de su córte, e.i sn real capilla, ante un 
concurso de cuanto la capital da su reino encierra de 
más ilustre en las armas, las letras y Jas cieacias, 
imponía á los dos venerables prelados el birrete de 
púrpura, dándoles con este acto solemne investidura 
de la dignidad á que habían sido encumbrados por el 
Vicario de Jesucristo.

Tal es, rápidamente descrita, la vida del eminen­
tísimo señor cardenal García Cuesta. Después de leí­
da se comprenderá con cuánta razón deciainos que 
la fortuna habia silo tan pródiga como justa par-a con 
él. La ciencia y la virtud, la fé cou obras; hó ahí el 
origen y las causas de su elevación.

Una vida frugal y austera ha sido el sosten de su 
robusta y vigorosa complexión. Entrado ya en d'as, 
fáltenle muchos para llegar á la vejez física: á los 
ciucuenta y ocho años de edad y despees de cuaren­
ta y seis de continuo estudio, de incesante laboriosi­
dad, y á veces de rudos trabajos intelectuales, ape­
nas empiezan á apuntar las canas en su negro y po­
blado cabello. Meas sana in corpore sano-, una ancia­
nidad sin dolores será la corona de una virilidad sin 
fallas, de una juventud sin vicios.

Discípulo suyo de lengua griega durante tres con­
secutivos años escolares; habiendo tenido la gloria 
de sustituirle en el desempeño de aquella cátedra en 
ausencias y enfermedades, y honrado además con su 
amistad, el que «slas líneas escribe le debe sabios 
consejos de maestro y favores que nunca olvidará. 
Acepte este homenaje, reudide después de largos 
años, no como pago do las mercedes recibidas, sino 
como leal tributo de respetuoso cariño y como una 
prueba de que hay siempre en el corazón un des­
agravio contra las injurias de la memoria.

J ulián Manuel de Sadando 
9 de Noviembre de 1861.

canos que se disputarán el triunfo en este distrito; 
P'ies las fracciones más intransigentes del partido 
federal no están por emitir sus sufragios en favor de 
los candidatos transigentes que se dice, tieaan em • 
peño en ir á las Górles >

Aunque todo cuanto sobre el particular se diga 
es prematuro, no será extraño salgan ciertos 
augurios.

estos

El domingo quedaron nuevamente abiertos al pu - 
blico los templos cerrados últimamente en Reus.

En la plaza de los Cuarteles se levantó un altar de 
campaña, donde parece se celebraron misas por la 
mañana.

La concurrencia de fieles fué numerosa.

Í.EI tiempo continua lluvioso en Gerona, habien­
do cailo ea varios puntos de la provincia algún gsu- 
iiizo, que ha destruido la cosechada varias legumbres 
y otros artiVulos.

De E l Porvenir de.Jerez tomamos losigiiie.itti;
«La casualidad, que nos Ihvó á visitar nuestra 

vieja Cartuja, nos confirmó el liecho, para nosotros 
increíble, de que alguno hubo do desahogar sus espi­
rituales i»áos dorribanlo el bellísimo púlpito Jel re­
fectorio. Dentro de poco estamos ciertos de que entre 
expoliaciones y desahogos vendrán los tiempos en
que se diga: allí estuvo la Cartuja de Je re z .........y la
escuela dé agricultura.»

El lunes por la mañana, algunos hombres, en nú­
mero como de cuare:ila, invadieron una de las ha­
ciendas de viña próxima á Jerez y obligaron á dejar 
sus faenas á los tiabajadore.s, so pretexto do que obra­
ban fuera de las leyei trazadas no sibamos per 
quién.

AJico La Independencia que los individuos de la 
milicia de Senlmanat, desarmados hace días por con­
siderárselos de opiniones monárquicas, han ailquiri- 
do armas propias y en la noche del Vieniss Santo 
salieron con ellas árecorr-r la población; mas In
biéndose encontrado con una Patrulla republican̂ ^̂ ^̂  
alelarles esisi ei quien'tito, contestaron aqireTiOs
«voluntarios de Cristina», é hicieron una descarga
que causó á los de la patrulla dos heridos de po a
gravedad. Los republicanos hicieron á su vez otra
descarga,'y ámbas patrullas siguieron lirole.'m.loso
hasta, cerca de la madrugada, en que cesó por com -
ple'o el fuego. Los vecinos pacíficos tuvieron la alar
mo y los sustos consiguientes.

G A C E T I L L A

P R O V I N C I A S
Le.mos en La Lacha de Gerona:
«Parece que en las futuras elecciones para Cons­

tituyentes, más dedos serán los candidatos republi-

(1 Ha muerto en el dia aniversario do 
nizacion.

H ó  «1  o r i g e n  ele la  t ra t ll
cional romería de la Cara de Diot, que se celebra en 
la plazuela de Afligidos, inmediaciones de la capilla 
del Príncipe Pío; , , ,

«Parece que á fines del siglo XVII, D. Carlos Ho­
mo Delí^Príncipe Pío de Saboya y su esposa la m ar­
quesa de Castell-Rodrigo, fundaron junto á su pala- 
cío esa capilla, con objeto de guardaren ella un pre-  ̂

relicaric) que contenia uno de los lienzos en 
que, segun la tradición más piadosa, quedó impreso 
el divino rostro de Jesús ciuiudo le Ivuipió la conit 
pasiva Verónica en el camino del Calvario.^ _

Este relicario fué cedido por la Santa s>ede a un 
cardenal hermano del Príncipe Pío. La capilla se 
inauguró en 170 J, y en 172J se puso en ella el san­
tísimo Sacramento.

Muchas han sido desde aquella época las lunda- 
ciones y alhajas que este templo debe á la piedad. 
Siete capellanías, servidas por otros tantos presbíte­
ros, costosísimos ornamonlos, vasos sagrados de oro 
Y plata y un riquísimo calendario de reliquias de 
plata, tan precioso como el del Real Palacio; todo esto 
y mucho más poseía en otro tiempo la capilla del 
Príncipe Pío; pero la invasión francesa, las vicisitu­
des porque ha atravesado nuestra Nacio:i y otras Cir­
cunstancias lo han ido haciendo desaparecer, en tér­
minos que hoy apenas queda más que la Santa Faz, 
que es el objeto de la romería del Viernes Santo.»

E l  A u s t r i a  e s t á  d a iit lo  o u  e s t o s
momentos una prueba da lo arraigado que se halla 
en aquel imperio el sentimionlo monárquico, a. cual 
hi debido sin duda alguna conservar, después de Sa- 
dowa y Solferino, la situación de gran poloiieia en 
Europa. Con motivo de celebrarse las bodas de la ar­
chiduquesa Gisela, hija de los Emperadores, con el 
príucips LüopoMo de BivierR, liircdüro liAsln flliopii 
de aejuel trono, apenas ha habido ciudad alguna dcl 
imperio que no haya enviado a la joven priiicesi tes­
timonio de la masprofunda lealtad.

Muchas han volado donativos que la joven ar­
chiduquesa empleará en obras de caridad, mientras 
Viena, Pestli y Salzbnrgo, donde la princesa ha pa­
sado su juventud, le han regalado riquísimos albums 
con las vistas de los sitios que mas gratos recuerdos 
podían presentar á su alma Las fiestas empezaran el 
16 con gran concierto y baile en la córte.

El 17 la ciudad de Viena da una fiesta popular; el 
18 se leaiizará con gran solemnidad la renuncia de la 
archiduquesa de sus derechos ú la corona que ciño 
María Teresa de Austria, para qne no puoiau unir.sa 
los tronos del imperio y de la Baviera.

El 19 tendrá lugar en el magnífico teatro de la 
Opera 'a función de gala, y al dia siguiente el casa­
miento religioso en la célebre iglesia de los Agustinos 
de Viena.

S e g i in  d lo o i i  ¿lo V lo i ia ,  ya. o s ta i i
preparados los palacios del Bourg, de Sclienbrum y 
de Liixembourg, más bellos por los lindos parques y 
jardines que los rodean que por la suntuosidad de sus 
modestas construcciones, para recibir á los numero­
sos' soberanos y príncipes qne el Emperador ha invi­
tado á las fiestas de la Exposición. No parece, sin em­
bargo, qne se reunirán ni los Emperadores^ ni los Re- 
yes en, una época dada. El Czar irá cou la Emperalrix 
a principios de Junio, cuando abandonen la Italia. 
El Emperador de Alemania, que á fines de Abril va á 
San l’elersburgo, acompañado del príncipe de B is- 
mark y del fehí-mariscal Mollke, no irá á Viena h as­
ta fines de I unió. ,

La fecha del viaje del Sultán no esta aun resuelta, 
aun cuando habría querido encontrarse con los tres 
Emperadores. El Sbah de Persia visitará primero^ la 
Hungría, la Styria, asistiendo á las grandes cacerías, 
yemfo más tarde á la oapiial de Austria.

De la Reina de Inglaterra, que este año va á Esco­
cia en los primeros dias de -M ‘yo, no hay certeza de 
que visite la Exposición, á cuya apertura deben asis­
tir los principes hereieros de Inglaterra, Rusia y Ale­
mania. La Infanta Isabel, condesa de Girgenli, se alo­
jará en el paUcio de la archiduquesa Mana, quien 
también se lo ha ofrecido á la Reina Isabel.

E l  m a r . i j a l i  r e a l R l x t  E i i x g l x  m u ­
rió hace dos meses en la India. He aquí la descrip­
ción de sus funerales, que nos proporciona un diario

'°^«EÍ ca'iáver, vestido de espléndidas lelas y ador­
nado con joyas por valor de millón y medio de rea­
les fué conducido hasta seis millas mas allá de la 
capital en medio de un cortejo brillante y entre lo» 
ecos de’ las músicas moras. A la cabeza marchaban 
dos elefantes cargados con monedas de oro y plata, 
que se ospircian al pueblo Sobre el siti > destinado 
á la inhumación del cadáver se levantaba una gran 
pira de sándalo y materias combustibles,' á las que 
los bralimas ó sacerdotes comunicaron el fuego cuan­
do el féretro fué colocado en su centro, en medio de 
un concierto de llantos y gemidos. Para expresar su 
dolor y como señal de duelo, desde e príncipe here­
dero hasta el último del pueblo, lodos los moros cor­
taron su barba y afeitaron su cabeza. Sin embargo, el 
heredero del trono, secundado por el virey de la Iu-« 
dia. ha impedido que, como sucedía en ocasiones se- 
mejautes, las esposas del soberano se inmolasen ar­
rojándose en la pira funeraria. Guindo á los dos dias 
esta se convirtió en cenizas, frías ya, se recogieron 
con gran pompa los restos de ellas, para distribuirse 

;U preco- entre Basares y las demas ciudades santas de la In­
dia. >

Ayuntamiento de Madrid
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a sa d o s  que pesabaA vinagre qo pavos
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íM en los mejores tiempos de los pro<»resistas be 
mos conocido nosotros tan m a g n í f i c o r S e s

I l a s o  c o n s t r u id o  e n  e l  a r s e o n i
del puerto de Lorient un buque blindado que está 
i í a r i S  “ nna verdadera revolución en la
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lieram enti ®‘9niera sea so-
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fu eras motrl^f®’) ® combinación de sus
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versar^s^nnT’c*° estado de defensa, ofrece á sus ad- 
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encuentra, no perdonando gasto alguno para pre­
sentar el espectáculo Jen términos dignos y conve­
nientes. '

Las cuadrillas ajustadas se componen del perso­
nal siguiente:

Espadas.—Rafael Molina (Lagartijo).—Salvador 
Sánchez 'Frascuelo' y José Lara (Chicorro).

Picadores.—Francisco Calderón, Onofre Alvarez, 
Antonio Calderón, Francisco Gutiérrez (Chuchi), 
Manuel Calderón, Julio Fernandez, N. Oliver, Mar- 
queti y otros.

Banderilleros.—Juan Yust. José Gómez (Gallito), 
Juan Molina, Pablo Herraiz, Esteban Argüelles (A r- 
milla;, Francisco Sánchez, Mariano Antón, Fernan­
do Gómez, Nicolás Baró y Victoriano Recatero.

Puntillero.—Francisco Molina.
Chulos.—Carlos Albarrán (el Buñolero), Ramón 

Archidona (el Maca) y Luis Mendez.
En punto á ganado cuenta la empresa con el de 

veintisiete ganaderías, siendo las más notables las
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T O R O S

C O R R I D A  D E L  D O M I N G O .

La empresa de la Plaza de Toros de esta antes 
imiierial y coronada villa de Madrid, deseosa de cor­
responder en parle á la siempre creciente alicion del

e^i’ioua funpion nacional, ha con­
tratado en personal y ganado lo mejpr que hoy se

siguientes:
De Madrid.—Señores duque de Veragua v F e r ­

nandez.
De Colmenar.—Aleas, Martínez, Félix Gómez, 

viuda de Gutiérrez, Eulogio Narbon, Cárlos Navarro, 
Cura (Anlero López).

De Sevilla.—Miura, Saltillo, Concha-Sierra, du­
que de San Lorenzo, Benjumea y Mombes.

El público, satisfecho con los esfuerzos de la em­
presa, se ha apresurado á tomar cuantas localidades 
hay disponibles para el abono, quedando este cu­
bierto en sn totalidad desde el primer dia, solicitán­
dose sobre lodo los palcos con crecidas primas.

II.

Siguiendo la tradicional costumbre, se ha inau­
gurado la temporada con una corrida extraordinaria, 
á beneficio del Hospital general, el domingo, primer 
dia de la Pascua de Resureccion.

Con un tiempo magníGco, un llene completo y la 
plazajujosamente adornada, dio principio la función

saliendo á hacer el
despejo los cfos alguaciles U3 
en briosos corceles, al compás de la Marsellesa, ini­
cuamente tocada por una banda de música, que 
creemos es la del Hospicio de esta capital.

Pero, Señor, ¿en dónde estamos y en qué tiempos 
vivimos? ¡La Marsellesa, en la Plaza de Toros de Ma­
drid! ¡¡¡Qué horror!!!

Hecha la señal por el presidente, Sr. Orcasitas, 
se verificó el desfile de las cuadrillas de Lagartijo y 
PTascuelo, no. presentándose la de Chicorro, por te­
ner que trabajar este dia y el siguiente en otra 
plaza.

Los trages de la gente de á pié y el de Francisco 
Calderón, lujosísimos: en cambio, ol del picador 
Chuchi, indigno do presentarse en la plaza.

Colocado cada uno en su puesto, y habiendo so­
nado el clarín, salló á la arena Ventero, de la gana- 
deiía de D. Antonio Hernández, como sus cinco 
comjiañeros, con divisa morada y blanca.

Retinto, oji-negro, bien armado, y de rcgúlar tra­
pío, salló asombrado y á todo correr: í'rascuelo, que 
salió cuarteando, le quitó en los primeros momentos 
la divisa, suerte que siempre se le aplaude en esta 
plaza, y á la que no encontramos gracia alguna.

francisco Calderón le puso cinco varas, clavando 
en una el palo que quebró, dejando como una tercia 
en el morrillo del toro.

Ei Chuchi castigó al animal cuatro veces, dando 
dos caídas y perdiendo tres que, en mejores tiempos, 
fueron caballos.

Marqueli, primer reserva de la tarde, puso dos 
varas, dando una costalada, pues el auimal se había

crecido, haciéndose duro y pegajoso, llegando á la 
suerte de banderillas aplomado.

Los muchachos Gallito y Molina prendieron tres 
buenos pares de vistosas banderillás, cuarteando,!y 
con todo lucimiento. '

Hecha la señal de la muerte, se presentó ante el 
palco de la presidencia para saludar y brindar Rafael 
Molina, que vestía un precioso trage morado cuajado 
de oro y llevado con la elegancia que le es propia: 
con tres pases naturales, un buen cambio ■ y tres de 
pecho, le dió una estocada á volapié, algo ida, des­
cabellándolo á la primera. Con numerosas palmas, 
abundantes cigarros y gran cosecha de sombreros 
recompensaron al diestro los aficionados, cada vez 
más satisfechos del modo con que trabaja y la fres­
cura con que se presenta delante de las reses.

El segundo, llamado Temerario, negro bragado, 
listón, corniabierto, salió bramando y queriendo 
acometer cuanto se le ponía delante; bravucón para 
la gente de á pié, fue receloso para la de á caballo.

Caldero» le puso cuatro varas y un soberbio mar­
ronazo, que le costó una caída y la pérdida consi- 
gniente de su cabalgadura; del Chuchi sólo] tomó 
una vara, haciéndole perder en cambió dos aleluyas.

El toro se había ido á los tableros cuando salie­
ron Pablo y Sánchez á ponerle banderillas: no ha­
biendo sido posible Sacarle á los tercios pam consu­
mar la suerte, con la gran inteligencia que gustosos 
reconocemos en Pablo, tomó al bicho sesgado, cla­
vándole los palos en la misma cruz, no sin haber he­
cho una salida falsa, y luego el mismo medio par al 
relance. Sánchez le puso un par cuarteando, algo 
bajas.

Al salir Frascuelo armado de los trastes, el toro, 
completamente apurado y defendiéndose, se fué á su 
querencia de las tablas: al tender el diestro la mule­
ta, le dió una colada, de la misma manera que en 
los cinco pases restantes.

Liando el trapo le largó una á volapié, que resul­
tando tendida y corta, la arrojó enjseguida: cada vez 
rrtás receloso el bicho, no remataba, buscando el bul-

i® estocada, (fespuesU0 citarie corto y ceuido, sano ei uicsiro ^rroirano,
cayendo cerca de la cara del bicho que le acometió, 
tocándole con un pitón en la paletilla izquierda, pero 
sin lograr engancharlo, gracias á que coma la esto­
cada fué hasta la cruz y partiéndole el pulmón, el 
toro salió muerto de la suerte, librándose así de una 
terrible cogida.

El tercero, de piel negra como el tizón, bien en - 
cornado y de excelente trapío, salió con pies, dando 
que hacer á los peones, que acompañaba hasta la 
misma barrera

Tardo en la suerte de varas, no se hizo esperar 
en cuanto la probó, sallando la barrera por el quinto 
tendido al recibir el primer puyazo del Chuchi. Con 
el castigo se hizo duro, recargando y de cabeza, to­
mando de ambos picadores hasta ocho varas de cas­
tigo; midieron el suelo con sus costillas hasta cuatro 
veces y perdiendo dos girafas.

Nicolás Baró y José Feijó, le pusieron dos pares 
de banderillas, uno cuarteando y otro al sesgo Nico­
lás, y otro Feijó en los mismos rubios cuarteando,, 
tras una salida falsa: ambos fueron muy aplaudidos.

Trasformado en noble y voluntario á la hora de 
la muerte, el bicho abandonó su querencia de las ta­
blas, saliendo á los tercios, gracias á la muleta de Ra­
fael, quien, ilcspiies de ocho pases naturalesy cuatro 
de pecho, le largó una estocada á loro parado que 
por haber tomado los huesos, resultó corta: otros 
ocho pases naturales y dos buenos cambios lo prepa­
raron para otra estocada que, si bien algo contraria, 
fué hasta la mis.rau taza. El puntillero lo remató á 
•la segunda vez que lo intentó.

El- cuarto, llamado Panadero, de gran romana, 
buen mozo, negro -bragado y coa calzones, salió aban­
to y fue blando á las varas: Frascuelo le citó con el 
capote, dándole tres lances, no muy bien terminados, 
y el loro se lai^ó.

Calderón y el Chuchi le pusieron por cumpli­
miento cinco malas varas, sin más consecuencia que 
la pérdida de un arenque.

Estéban Argüelles (Armilla) y Victoriano Reca­
lero (el Regalerillo', pusieron á este toro, que nada 
hacia por su parte, tres magníficos pares de banderi­
llas, llegando concia mayor frescura á la cabeza del 
bicho para clavar, cuartear y salir lucidamente del 
embroque. El público aplaudió con frenesí, recibien­
do palmas y cigarros, con especialidad Armilla, que 
fué obsequiado con una petaca, que le echaron de un 
palco al que brindó uno de los pares.

Frascuelo preparó el bicho con tres pases natu­
rales. un cambio y uno de pecho, largando una esto­
cada al aire; una segunda le dió á toro parado, que 
resultó corla y sin soltar el arma; otra tercera arran­
cando, que fué corta, despidiendo el toro el estoque 
á la salida. En cambio lo descordó á la primera in­
tentona, terminando así esta larga y poco airosa 
brega.

El quinto, denominado Puntero, de libras, pelo 
cárdeno-meano, cornieorto, buen trapío, mansurron, 
se presentó abanto y huido: Lagartijo lo citó de capa 
y en dos épocas llegó al trapo seis veces y se marchó, 
rematando bastante bien las suertes.

Losde á caballo estuvieron de enhorabuena,pues 
con cuatro ligeras acometidas salieron de su compro­
miso, sin percance de ninguna especie y con gran 
satisfacción del contratista de caballos.

Juan Molina y el Gallito pusieron á este bicho 
tres pares de pendieu.es regulares, con lo que pasó á 
manos de Lagartijo, que con nueve medios pases na­
turales y cuatro de pecho, le arrancó á toro-pasado, 
dándole una estocada algo corta, pero en la misma 
cruz, atronándole por último y acabando ámanos del 
puntillero á la primera.

Librero se llamaba el torete que terminó la lidia

pueTto y ‘de^b^eSTrafii^^ífe^S
Frascuelo le dió tres verónicas, los picadores le 

pusieron cuatro malas varas y una regular, llevando 
dos costaladas y dejándose matar de mala manera 
una sardina y herir otra por cubrir el^expediente.

El Regaterin le puso dos buenos pares, que fueron 
muy aplaudidos, y uno Sánchez bastante bien, mu­
riendo lastimosamente á manos de Frascuelo, des­
pués de trece medios pases naturales y Iresde pecho, 
de tres estocadas cortas en hueso, y un mete y saca 
arrancando, bastante mediano. El toro valia poco, pe­
ro su muerte fué aún peor.

RESCMEN.
Los picadores, regulares, y nada más.
Los chicos muy bien, sobresaliendo Pablo, Armi­

lla y el Regaterin.
Los matadores bien; Lagartijo mucho mejor que 

Frascuelo en la muerte de sus toros, y ámbos perfec­
tamente en los quites.

El ganado, nada más que regular.
Han muerto 11 caballos: olnúmero de varas pues­

tas ha sido 39: los pie'dores so han dejado caer 11 
veces: se han puesto 1"  pares de banderillas y dos 
medios: Lagartijo ha dado 4 estocadas, y Frascue­
lo 9: el puntillero regular.

La plaza adornada con gusto: el servicio regular.
La presidencia bastante acertada, con lo cual el 

público salió satisfecho y prometiendo volverse á 
juntar al dia siguiente, para ver la primera corrida 
de abono de la presente temporada.

Mañana daremos cuenta do la corrida del lunes.

B O L E T l ! ^  H E L Í G I 3 S 0
Santo de hoy.—San AnicetO; Papa, y la beata Mi* 

ría .Ana de Jesús.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de Nuestra Señora del Carmen, donde 
continúa la solemne noveoa del Santísimo Sacra­
mento; á las seis será la misa cantada para maní- 
festar á S. D. M. y á las diez será la solemne con 
sermón, que predicará D. Manuel García Menendez 
y por la tarde en los ejercicios será orador D. FerJ 
nando Sánchez y Rivera, terminando con una solem­
ne reserva.

En San Ginés, San Pedro, San A ndrésyenSan  
Isidro habrá misa mayor para la renovación de Sa­
gradas Form as.

En la iglesia de monjas de Don Juan de Alarcon 
dará principio la novena que anualmente se consa­
gra á la Beata María Ana de Jesús: á las diez será la 
misa mayor con manifiesto y sermón que predicaiá 
D. José Vigier y por la tarde se cantarán completas 
después del rosario y la novena, terminando con el 
Regina coeli y la reserva.

Visita de la Córte de María —Nuestra Señora de 
los Desamparados en Monserrat ó la de la Flor de 
Lis en Santa María.

E S P E C T A C U L O S
ESP.VÑOL.—A las ocho y media.—Función 198 

de abono.—Turno 3.° par.—Adriana.
ZARZUELA.— .A las ocho y media.—Función 28

. __2 * temporada.—Lade abono.—Turno 1.* par.- 
creación refundida.

TE.ATROY GIRCODE M.ADRID.—A las ocho y 
media.—Función 5.“de abono.—Turno 2.° impar.-^ 
Por un inglés.—I feroci romani.—Flima.

LOPE DE RUEDA—A las ocho y.media.—La 
gran jugada.—Baile.—Los dos sobrinos y el lio.

M.ARTIN.—A las ocho.—Primera representación 
de la comedia de magia La hija del mar.

SALON ESLAVA.—-A las ocho.—Roncar despier­
to.—Los cuatro maravedís.—A perro flaco...— La pe­
taca.—Cuadros disolventes.

ROMEA.—A las ocho y media------Caprichos del
corazón—Un español en Francia.—La mujer de 
Pulifar.—Por un agujero.— Bailes.

A 21‘1 grados llegó anteayer la temperatura de 
Madrid en su máximum, y bajó en su mínimum

BOLSA DE M.AUluu u a u U ín .  J.U.

COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON EL DIA ANTERIOR

ÍONDUS PUBLICOS.
ÚLTIMOS TRECIOS >
DHL 15. SSL 16

N>

Renta perpetua 3 p. 100 18-90 18-75 » 15
Id fin de mes..................... 00-00 00-00 »
Id. fin del próximo . . . 24-50 00-00
Reñía pcrpélua exterior. 
Deuda del personal.. . .

24-15 24-00 15
00-00 üO-00 »

Billetes hipotecarios.. . . 102-30 00-00 )>
Bonos del Tesoro................
Billetes id. V. 1.» de Mar-

61-75 61-25 » 50

zo de 1873........................
Resguardos al portador de 

lá Caja de Depósitos. .
CARRETERAS Y SOCIEDADES

00-00 00-00 » »

72-30 00 00 »

Abril 1850 de 4,000.. . . 
Junio 1851 de 2,000.. . .

00-00 00-00 »
00-00 00-00 » >

Agosto 1852 de id............ 00-00 00-00
Marzo J8.55 de id................ 00-00 00-00 >
Julio 1856 de id................ 00-00 00-00 »
Obras públicas 1858.. . . 00-00 00-00 »
Ferro-carriles de 2,000. 37-75 37-50 » 25
Id. de 20,000.......................
Banco de España...............

37-00 00-00 » »
157-00 157-50 50

Crédito comercial............. 00-00 00-00 »
La Peninsular......................
Billetes del Banco de

00-00 00-00 >

Castilla.............................
CAMBIOS.

00-00 00-00 >

Lóndres, á VK) dias fecha,. 48-40 48-40 >
París, á 8 dias vista.. . . .5-06 .5-06 ¡ »
Imp. de J. Koijuer», A cargo de M. Martínez, Bordadorer, 7

SECCION DE ANUNCIOS.
ñor Monge.—^Torrelavega j 1, farmacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talavora de

P R I V I L E G I O  E X C L U S I V O .

n e i n e d l o  p r o n t o  y  s o g a r o  o o i r t r a  Is» t i s i s  y  t o d a  o l a s e  d e  t o s e s .
INTERESANTE.

Los innumerables, cuau excelentes resultados obtenidos con las pastil'as de Belmet y cuyos miles de 
comprobantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya publicados más de mil en la prensa, han de­
mostrado que hasta el dia es el único medicamento (tanto en España como en el extranjero) que se ha des- 
oubierloen beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llainada tisis, así como 
para toda clase de toses y catarros por cróaicos que sean.

Lalfama tan justa como universal de Íes pastillas Belmet, traspasando nuestras fronteras y los dilatados 
mares, nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á establecer depósito en París, Lóndrés, Berlín, Vie- 
na, Lisboa y en las Américas, y acabamos de tener el privilegio exclusivo, necesario para llevar á los tribuna­
les á todo falsificador.

El extraordinario consumo de las pastillas de Belmel que se acredita con el hecho de nc laber un farma- 
eéutico de los principales de España que no se haya apresurado á pedirnos y tener en sus a rediladas farma­
cias ten benéfica preparación, nos ha obligado á traer de París una excelente máquina 7 j elabora al dia mi­
llares de pastillas para poder atender con desahogo á los continuos pedidos de España , el extranjero.

DEPOSITO CENTRAL.
Farmacia de los Sres. Mentero y Saiz, Corredera alta 3 y Pez 9, á quienes se dirigr ,i los pedidos, cuyes 

señores remiten cajas al que las pida al precio de 30 rs. Cuja. En pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por 100
Precio de la caja con su instrucción, 30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.

FIJARSE BIEN: Todas las caías que no Ueveo las firmas Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel blan 
co que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos 
en conocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso.

OyRA. Cada pastilla para ser verdader áebe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS­
TILLAS DE BELMET.

DEPOSITARIOS.—Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez.—Alcoy (Alicante], farmacia del Sr. Alionso, Mayor, 8 .—^Almendralejo, [Badajoz], droguería del señor 
González.—AJmería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Puercol (Cice- 
re*) farmacia del Sr. Castro.-Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.-Burgo de Cisma [Soria] farmacia del Sr. Rica. 
Burgos, farmacia delSr. Barrio-Canal.-Bailén, farmacia del Sr. Aibomóz.-Barcelona, farmacia délos Sres. F o r-  
tuny, Monserrat.—Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto v droguería del Sr. Auriat y Alo­
mar, Meneada, 2 0 .— Badajoz, idem del Sr. Camacho. — Bilbao, ídem del Sr. Pinedo Cruzo.—Gá- 
ceros, farmacia de la señora viuda de Hartado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Coruña, Droguería 
del Sr. Bescausa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.''—Ciudad- 
Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia 
de AvLlés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J . Vila, farmacia de S . Bola.—Gijon [Oviedo], 
farmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia 
del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se­
ñor Rebuelto.—Las Palmas [Canarias), farmacia de las hermanas Bernetas.—León, farmacia Sr. Merino é 
hijo.—Logroño, farmacias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro [Lo­
groño], farmacia del Sr. Baliauás —Lorca, Sr Egea, fann acia.— Málaga, farmacia del Sr. Prolongo y del se 
ñor Utrera, calle de Granada —Madrid, larmacias de losSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón, Caballero de Gracia.— Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma 
vor, 93; Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, .4, Ferrer, Montera, —Murcia, farmacia del Sr. Mar- 
¿nez.—Gviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
MaLorca, Sr. Vidal San, Roque, 9, entresuelo — Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares. Bolserías y del se­
ñor í cñ», Chapilela, 15.—Ponbevedra, viuda de Eslébez, farmacia.—Rioseco [Valladolic^, Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Ataraza­
nas.—San Sebastian, farmacia del Sr. üsabiaga.—& ntiago, farmacia de Blanco Navarrete.— Salamanca, 
gr. Villar y Pinl®) farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr, Delgado, Bamo de Triana.—Soria, farmacia del se-

la Rema farmacia del Sr. Lizana.—l’orrijos [Toledo], farniacia del Sr. líelanzon.—Tortosa, farmacia de Que- 
Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Pabia.— Valladolid, farmacia del Sr. Regue- 

Vega de Pas [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Za- 
Narbon. farmacia Zaragoza, droguería del Sr. JonkMi,p laza del Mercado_______________

VINOS DEL REINO Y EXTRANGEROS.
El esquísito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados,

PILD0R4S r  UNGÜENTO HOLLOWáY
PILDORAS HOLLOWAV

l'.staspildoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el 
mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber: la impureza de la sangre, la 
raat es el manantial de la vida._ Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las püdoras 
xiouo"way, que limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades bal- 
samicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y for­
tifican la organización entera. J O  J , J

Las Pildoras HoUoway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el liigade y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me­
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que al 
empJearlasse atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
La ciencia de la medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con i 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan estraordinarias que, des- ' 
ae el momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa 
toda partícula morbos», refriega y limpia todas las partes enfermas y sana las llagas y úlceras de 
tocto genero. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cáinceres, . 
los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulacioues, ei reumatismo, la gota, la neural­
gia, el tic-doloroso y la parálisis. ;

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re- ' 
lativas al modo efe usar los medicamentos. (

Los remedios se venden, en cajas y botes por todos los prínciiiales boticarios del mundo entero, y
su propietario, el profesor Holloway, en su eslablecimientc CMintral 244, Slrand, Londres.

E r V F E M E D A O E S  t> E L i r » E O H O .
Los catarros, constipados, tos, opresiones, afecciones catarrales del pecho y de las vias urinarias g 

curan con éxito hace veinte años por lo.s mejores médicos de París con el jarabe y la pasta de Blayn da 
retoños de pino y bálsamo de tolú. Blayn, 7, rué de Marché Saint Honoré, París. En Madrid, por mavor 
Agencw franco-española. Sordo, 31; por menor, á 11 y 18 rs., Sres. Borrell hermanos, Moreno Miqúel 
Escolaiar, Sánchez Ocaña y Ortega. ^

O \*< STAZA EN HOJAS

PARA ^/VAP/SflíOStsas_____
Adoptado por loa Boipiuiaa da Pai __ laa Ambolanolaa j  Bonpltalaa millUrai

y por laa marlnaa franeaM d ln;le».
r * ®ostaia todsi sos propiedades, obtener en pocos insUntst con
ÍMiIidad un eÍMto decisivo con la menor canüdad posible de medicameuto, bé ahi los pro­
blemas que M. KIGOLLOT ha resuelto de la mantramas acertada. » ^

(4- BoBcnARDAT, Anuario de Terapéutica, ana 1868.) 
Exíjase la Cmia adjunta, hay falsificadores. — PARIS 2C ru« “ '

ruille-du-Temple. -  Agente general para la venta poruayór eii E r  
p a ñ a il .  PacASTAino, Cruz 12, principal, Madrid. Al por menor. 
por todas Im  Drogueiias y farmacias del Beiro

9 áe TtrapiuUc<ty anQ 186

DEP OS I T O
en

M A D RID  
Agencia franela Española 

31, calle del Sordo
Pormenor, Sres. Borroll, Miquel, Escolar-Ocaña 

Ortega.
(Núm. 3,537.]

P A R I S ,  3 6 , R U E  V I V I E R N E ,  D ; .

rK  I.YFC »M tU A»g j4  SKTUALK.S Y 1>* LA SA.NÜUI Y PIItL

:W OOOcuras de empeines, afección 
nes culaneas, virus, etc., prueban 
que mi depurativo vegetal (sin 
mercurio) f 0115 «anos mntitALis, 
las curan radicalmente.
Mi Jarabe de cifráis de hkerrOf 

kura en ífguida Gonorreas, 
4/idades dvl canal, pérdidas j  
y.eucorreas de las mujeres. Los

_________________ 'hombres deben usar también mi
iuytcciDU y las s»“í:üns mi Agua virginal.
Aluorhakas: Pomada que las cura en 3 dias Pomada 
iNTi-RBRp¿iicA contra las picasones, capullos,empeines etc. 
Pildoras uiteifRATivAs: Ver oollcia. _________

Cura ca»
iiM mil 1,1 I ■ ■! ■ I ^-.r r r  -J /«ero#.

íes, trníactones neraostu de io« bronquios y uuiores o# 
pccbn. — Por mayor, Uadiid Somdo, 81; por meuor, aus dep*.

CAFES MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO GLASES
empaquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.
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Ayuntamiento de Madrid




